Etimología : estudio del español, sin necesidad de saber latín, por el nuevo método de los diformismos by Huidobro, Emilio
GRAMÁTICA ESPAÑOLA 
I M O L O G I A 
ESTUDIO DEL ORIGEN DEL ESPAÑOL, SIN NECESIDAD DE SABER LATÍN, 
POR EL NUEVO MÉTODO DE LOS DIFORMISMOS 
ORIGINAL DE 
Entifio Jíui<íobi?o 
DOCTOR EN FILOSOFÍA Y LETRAS 
$>v 
Librería Francesa Científica 
Y CñSfl EDITORIAL E. R 0 5 A Y 
F. y E.. ROSAY 





ESTUDIO DEL ORIGEN DEL ESPAÑOL, SIN NECESIDAD DE SABER LATÍN, 
POR EL NUEVO MÉTODO DE LOS DIFORMISMOS 
ORIGINAL DE 
Etn'ülo ^ uidobro 
DOCTOR EN FILOSOFÍA Y LETRAS 
G) ^ 
Librería Francesa Científica 
Y CñSfl EDITORIAL E. ROSflY 
F. y E. R O S A Y 
Calle de la Merced, (Unión) 632 y 634 
LIMA-1924 
c. i IV 
E M I L I O H U I D O B R O 
GRAMÁTICA ESPAÑOLA 
Fonética. Un tomito. (Publicado). 
Morfología Especial. Un tomo. 
Morfología General. Un tomo. 
LEXIOLOGÍA. ( Semántica. Un tomito. (Publicado). 
Etimología. Un tomo. (Publicado), 
Lexiología greco-española. Un tomo. 
Diccionario Radical. Un tomo. 
SINTAXIS Un tomo. 
VERSIFICACIÓN.... Un tomito. (Publicado). 
BS P R O P I E D A D D E L A U T O R 
«ii««Bi^n^ii^ii^H^ii^ii^ii^H^ii^ii^ii»ii»ii»ii^ii«ii*H«i!»ii3í(ii»iiXn3»iXii3»i)»i3»e»É 
ADVERTENCIAS AL PROFESOR 
Un imposible vencido. — Si a una persona ilustrada 
alguien dijera que querría aprender la etimología del idio-
ma español, pero sin recurrir al estudio del idioma latino, 
sería mirada su pretensión como una insensatez, como un 
absurdo. ¡Saber la etimología latina del español sin saber 
latín! Eso sería una locura, una demencia. 
Pues ese imposible, ese absurdo, esa locura, esa demen-
cia, dejan de serlo con mi sencillísimo procedimiento, con 
mi método de los diformismos. Mediante él se obtiene, sin 
saber latín y por tanto con muchísimo menor trabajo, la f i -
nalidad y utilidad que persiguen las gramáticas históricas-
Estas no se proponen averiguar la etimología de las 25 a 
30 mil palabras españolas de origen latino; esa es tarea 
de los diccionarios etimológicos. Las gramáticas históricas 
se limitan a señalar las leyes genéticas o derivativas me-
diante las cuales las palabras latinas han trasformado su 
vocalismo y consonantismo en el vocalismo y consonantismo 
español. 
Y aquí viene la sencillez de mi procedimiento. Las gra-
máticas históricas, para comprobar esas leyes genéticas, 
acuden a palabras latinas y a las derivadas españolas; y 
mostrando los cambios, inducen las leyes. Pero cómo rete-
ner centenares de palabras inconexas de otro idioma? 
Con el nuevo método de los diformismos la etimolo-
gía de las palabras españolas, aunque sean primitivas, se 
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halla en otras palabras también españolas. No hay necesi-
dad ni de ascender del español al latín como hacen algunos 
latinistas, ni de descender del latín a español como hacen 
otros, métodos ambos difíciles y de efectos fugaces, porque 
se apoyan en una base o llegan a un término, base y térmi-
no desconocidos. Con el método de los diformismos se pasa 
de una palabra española conocida a otra palabra española 
también conocida o conocible y en la una se halla el origen 
latino de ambas, sin auxilio de palabras latinas. 
¿En qué consiste la originalidad, del método? — En-
tienda el profesor y haga entender al alumno en qué estriba 
la originalidad del método, tal como se expone en los núme-
ros 7 y 8. Esto es lo esencial, el todo. — Sería pues falsear, 
complicar, inutilizar el método, la práctica de aquellos pro-
fesores que para facilitar la derivación, obligan a los alum-
nos a aprender las declinaciones latinas. Para los efectos 
de la derivación es cosa completamente inútil tal aprendiza-
je. La razón es evidente- Del olvido de la declinación sinté-
tica latina nació la declinación perifrástica de las lenguas 
neolatinas, mediante el acusativo latino precedido de prepo-
sición. Pues si el nombre español ha salido del acusativo 
latino y del olvido de los demás casos, ¿qué ayuda presta 
a la derivación el conocimiento de esos casos olvidados? 
Con mi método no hay necesidad de aprender sino estos ex-
ponentes latinos: 
am, em, um, de los acusativos singulares 
are, ere, iré, de los infinitivos. 
Utilidad para los latinistas. — Este procedimiento es 
útilísimo para los mismos que saben latín porque así rela-
cionan el latín con la palabra erudita y con la castiza. Pa-
sen su vista por las columnas de palabras eruditas y casti-
zas y cuántas hallarán en cuyo origen latino no habían re-
parado. Y hago esta advertencia porque es común creen-
cia entre los que saben latín, que por saberlo, ya están dis-
pensados del estudio de la gramática histórica por inútil. 
¡ Cuántos conocedores del latín desconocen la trasforma-
ción de esca en yesca, de cibo en cebo, de follem en holgar, 
de sexta en siesta, de defensa en dehesa, de ruptura en ruta, 
de similante en semblante, y de tantas otras parejas como 
hallarán en este método. 
El método histórico. — E l programa, desconocedor de 
mi método porque es completamente original mío, pero con-
ciente de la importancia de la etimología del idioma, para 
su sólido conocimiento, acude a un recurso: el estudio his-
tórico de su evolución desde el siglo X V . Semejante recur-
so es inútil. La razón es concluyente. E l estado clerical de 
los principales escritores preclásicos, el conocimiento del 
latín de los mismos que no se creían eruditos y el fervor 
renacentista del siglo X V , introdujeron en el castellano, 
entonces en plena evolución, multitud de palabras, de fone-
mas, de grafías, de poligrafías, totalmente opuestas al mo-
mento evolutivo. Esto es el a b c del estudio histórico del 
castellano. Testigos de ello todos los monumentos literarios 
conservados; testigos expresos Dn. Enrique de Villena y 
Elio Antonio de Nebrija en el siglo X V , y Valdés y Anto-
nio Agustín en el siglo X V I , conformes en afirmar que se 
escribía de un modo (erudito) y se pronunciaba de otro 
(popular). La serie filogenética del castellano no puede 
pues trazarse por el método histórico, sin que sirva de guía 
y criterio último el método fisiológico. 
La longitud y la brevedad de este tratado. — Si el pro-
fesor echa un «vistazo por las numerosas columnas de ejem-
plos y por las frecuentes aplicaciones semánticas, y se pro-
pone extractar únicamente las reglas con un ejemplo, ha-
llará que el libro puede reducirse a la vigésima parte. En el 
N? 10, advertencia primera, explico por qué pongo tanto 
ejemplo. 
La finalidad de la etimología. — Pero el conocimiento 
de la etimología se ordena a una finalidad muy superior, 
al conocimiento de la semántica, finalidad olvidada por las 
gramáticas históricas y el fruto más sabroso y duradero 
de la etimología y del método de los deformismos. Por eso 
yo la acompaño de la explicación del parentesco semánti-
co entre palabras que aparentemente no tienen ninguno. 
Esta parte es la más educativa y la que al mismo tiempo 
más encanta a los niños, porque nada atrae más que el des-
cubrir semejanzas entre cosas al parecer inconexas; es 
como el atractivo de las adivinanzas. ¡ Y cómo desentrañan 
por este procedimiento los secretos del idioma, cómo este 
adquiere vida, cómo la gramática, antes tan pesada e insí-
pida, se les hace amena, sabrosa, deleitable. Cuando mis 
alumnos se han encontrado con el común origen de infrac-
tor y afrecho, de sexta y siesta, de moneda fiduciaria y des-
ahuciado, de vermicular y bermejo, de cuerpo y corsé, de cor-
sario y corcel, y de centenares de parejas al parecer inca-
sables, su atención no se ha distraído un solo instante, su 
inteligencia ha penetrado en la sicología colectiva encarna-
da en el idioma y en la civilización de que es archivo vi-
viente. 
El éxito del método de los diformismos. — La razón 
evidencia que debe ser más fácil, si es posible, aprender 
la etimología del español sin aprender centenares de pala-
bras sueltas latinas que aprendiéndolas. Pero existe además 
la prueba experimental: mi experiencia durante varios años 
en el Colegio Alemán y durante uno en la Inmaculada, y 
en el Instituto Lima la del Dr. Manuel Pérez Santiago que 
me honró explicando a sus alumnos con gran provecho al-





LOS ORÍGENES D E L E S P A Ñ O L 
l . E L LATÍN.—El idioma español, como el italiano y el 
francés, se derivan del latín, y por eso se llaman lenguas 
neolatinas, y también románicas o romances por ser Roma 
la capital del Lacio o país de los latinos. Pero hay que 
distinguir varias clases de latín: 1? el latín vulgar ha-
blado durante la monarquía, la república y el imperio y 
aún después de la invasión de los bárbaros. 2? el latín 
erudito que se subdivide: a) en latín literario o clásico, 
y b) en bajo latín, escrito en la edad media, cuando ya 
no se hablaba latín. Las lenguas neolatinas proceden prin-
cipalmente del latín vulgar: el mismo idioma latino, tras-
formado de diversas maneras en conformidad con las len-
guas indígenas por los naturales de Italia, de Francia y 
de España y de otras regiones, dio origen a lenguas diver-
sas, la italiana, la española, la francesa, con sus diferentes 
dialectos. Esa trasformación, incoada desde que las con-
quistas romanas llevaron con sus armas y con sus colonias 
el latín a Francia y a España, creció con la invasión de 
los bárbaros y se afirmó con la división del imperio y con 
el establecimiento de las nuevas nacionalidades. 
2. OTROS ELEMENTOS DEL ESPAÑOL.—Además 
del latín influyeron en el español otros idiomas; pero 
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unos influyeron principalmente en la formación del español, 
y otros en el español ya formado. 
3. EN LA FORMACIÓN INFLUYERON.—1? El vas-
cuence. Es natural que los idiomas hablados en España an-
tes de la introducción del latín por la conquista y por la 
colonización romana influyeran en el latín peninsular, y me-
diante él en el español. Pero solo puede precisarse la influen-
cia del vascuence, lengua hablada antiguamente al pare-
cer en gran parte de España, hoy solo en el norte de España 
y en el sur de Francia. Del vascuence proceden a) El vo-
calismo quinario español. E l latín tenía cinco letras voca-
les y diez sonidos vocales, que en español se redujeron a 
cinco; las demás lenguas y dialectos derivados del latín 
tienen, 6, 7, 8, o más sonidos vocales; todas las demás len-
guas y dialectos europeos y aun de España tienen más de 
cinco vocales; sólo el español y el vascuence poseen única-
mente cinco vocales, cuyas características se diferencian 
entre si en una octava elevándose en este orden, u, o, a, e, i . 
Luego la reducción de los diez sonidos latinos a los cinco 
españoles es efecto del vascuence, b) La, debilitación y pér-
dida, a veces de las explosivas suaves, be, de, gue, entre vo-
cales: el italiano y el francés pronuncian esas letras con 
fuerza exagerada, el vasco con suavidad como los españoles. 
c) La conversión de la f inicial en h. Entre las lenguas ro-
mánicas solo el gascón (francés) y el español convierten la 
f en h, signo evidente de la influencia vasca, d) Algunos 
sufijos, que los eusqueristas elevan a muchos. 
2? El griego.—De él recibió el español palabras en va-
rias épocas y de varias maneras: a) por influencia de los 
griegos del sur de Italia que dieron palabras al latín; b) 
por influencia de los griegos desde su conquista por los 
romanos; c) por influencia directa de las colonias griegas 
establecidas en España sobre las lenguas indígenas; d) por 
influencia de los griegos durante la dominación bizantina 
en la España gótica hasta Suintila; e) por influencia de 
los griegos sobre los árabes y de estos sobre los españoles, 
f) en los tiempos modernos en el español ya formado, por 
medio de las ciencias que forman sus nombres del griego. 
Estas diferentes vías sometidas al fonetismo español ex-
plican que una misma palabra griega tenga en español for-
mas diferentes; así tenemos los diformismos botica y bo-
dega; ibero y Ebro; gruta y cripta; cítara cebra y guita-
rra; cobre, ciprés y Chipre; hiper y super y sobre; hipo 
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y sub y so; hipnotismo y somno en somnambulismo. Estudio 
especial se hace en la "Rizología greco española". Clave de 
las ciencias. 
3? Las lenguas germánicas.—El centenar que po-
seemos de palabras germánicas españolas se recibió gene-
ralmente por medio del latín antes de la gran invasión de 
los godos. Otras las comunicaron directamente a los idiomas 
nacientes, sobre todos los términos militares, como guerra, 
tregua, heraldo, dardo, guante, brida etc. 
4? El árabe.—No es cierto que la j se la debemos a 
los árabes; primero porque en el siglo X V I , expulsados ya 
los árabes de España, aún no teníamos la j ; segundo por-
que los judíos de Turquía, expulsados de España en el 
siglo X V , no tuvieron la j . Como no es gótica, ni vasca, hay 
que suponer que es de origen español, producto de la evo-
lución de x y de g. A los árabes debemos términos de gue-
rra, como atalaya, adalid, algarada; de instituciones, co-
mo alcalde, alguacil, albacea; de medidas, como quilate, 
quintal, fanega; de oficios, como alfarero, albañíl, albéitar; 
de horticultura, como albaricoque, albérchigo, acelga; de 
irrigación, como acequia, aljibe, noria, Casi todas las pala-
bras que empiezan por la sílaba al son árabes, porque al 
no es sino el artículo determinante pegado al nombre. 
4 EN EL ESPAÑOL YA FORMADO INFLUYERON: 
1? El francés. En la época preclásica, de los siglos XIII al 
X V , con los libros de caballería^ de esa época datan paje, 
jardín, vergel, manjar, forja, jamón etc; en la época pos-
clásica, en el siglo XVIII, con la corte borbónica y con el 
predominio del francés en Europa, de esa época son sumi-
ller, charretera, bufete, hotel etc. 
2? El italiano.—Influyó por el Renacimiento y por la 
dominación de España en Italia; así tenemos medalla, 
piano, aspaviento, centinela que por derivarse de sentir 
debería escribirse con s, y que en español decíamos escucha. 
3? Los dialectos peninsulares. — E l gallego-portugués, 
por haber escrito en él los líricos castellanos del siglo XIII 
al X V , y los portugueses en español durante los siglos 
X V I y X V I I ; así tenemos morriña, sarao, chubasco etc. 
E l catalán y valenciano influyeron mucho menos. 
4? Las lenguas americanas.—Dieron al español los 
nombres de productos naturales, fauna, flora, utensilios y 
costumbres; sobre todo los idiomas más civilizados como 
el caribe, el azteca y el quechua. Del caribe son, canoa, caci-
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que, ceiba, colibrí, guacamayo, maíz; del azteca, tomate, 
chocolate, jicara, cacao, petaca, petate; del quechua, loro, 
vicuña, papa, puna, pampa. 
5? El griego.—Da la terminología científica. 
6» El inglés.—En el siglo X I X y más en el X X el inglés 
comunica muchas palabras a todos los idiomas y por tanto 
también al español, así tenemos vagón, tranvía, túnel, bu-
dín, mitin, revólver, blocao etc. 
LECCIÓN SEGUNDA 
EL MÉTODO DE LOS DIFORMISMOS 
5. IMPORTANCIA DE LA ETIMOLOGÍA—Nadie nie-
ga la importancia clel conocimiento de los orígenes de su 
propio idioma. Tiene, en efecto, importancia 1? fonética, 
porque enseña la verdadera pronunciación, acentuación y 
ortografía; 2? morfológica, porque enseña la verdadera for-
ma de las palabras españolas, el modo de formarlas, y con-
siguientemente el modo de españolizar las palabras ex-
tranjeras, conocimiento sumamente necesario en estos tiem-
pos de cosmopolitismo y de predominio de otros idiomas 
3"? semántica, porque enseña su legítimo significado; 4? edu-
cativa, porque enseña las trasformaciones sufridas por 
los idiomas. 
6. UNA DIFICULTAD HASTA AHORA INSUPERA-
BLE.—Pero dicen todos: el español procede del latín, lue-
go sin el conocimiento del latín es imposible el conocimien-
to de las etimologías latinas del español. Esta dificultad 
la consideran todos insoluble; y por eso, donde no se estu-
dia latín, se mira como inútil pérdida de tiempo precioso 
el aprendizaje de la etimología. 
7. EL MÉTODO DE LOS DIFORMISMOS.—-Esta difi-
cultad considerada por todos insoluble es de facilísima so-
lución por mi nuevo método de los diformismos. E l método 
de los diformismos consiste en utilizar el gran número de 
palabras latinas que ha pasado al español por una doble 
vía: la popular y la erudita. Por la vía popular la palabra 
ha sufrido grandes trasformaciones en sus sonidos; por la 
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erudita, solo ligeras mutilaciones al final de las palabras. 
Las recibidas por la vía popular son las llamadas castizas; 
las recibidas por la vía erudita son las llamadas cultas, semi-
cultas o eruditas. He aquí una misma palabra latina en su 
doble forma erudita y popular. 
Latina Erudita Popular 
operare operar obrar 
computare computar contar 
fibram fibra hebra 
fundam funda honda 
articulum artículo artejo 
limitem límite linde 
Como se ve, por las formas eruditas podemos fácilmen-
te inducir las latinas, y comparándolas con las castizas de-
ducir las trasformaciones sufridas por las palabras latinas 
al españolizarse. 
8. OBSERVACIONES PARA EL FÁCIL EMPLEO 
DEL MÉTODO.—1? Cuando la palabra erudita y la popu-
lar tienen el mismo sufijo, e. d. terminan en las mismas 
letras, como en los ejemplos citados, de la palabra erudita 
se deduce la latina del siguiente modo. 
a) Si el nombre español termina en a, en latín popular 
también terminaba en a, y el acusativo erudito en am; ej 
honda, funda, fundam. 
b) Si el nombre español termina en o, en latín popu-
lar también terminaba casi siempre en o, y el acusativo 
erudito en um, ej. artejo, artículo, articulum. 
c) Si el nombre español termina en e o en consonante, 
en latín popular terminaba lo mismo, y el acusativo eru-
dito en era, ej. linde, límite, limitem. 
d) Si son verbos, terminan en latín en are, ere, iré. 
Mencionamos el acusativo latino porque de él se deri-
van los nombres españoles. En efecto en latín vulgar solo 
se usaban el nominativo y el acusativo; pero del nomina-
tivo no pueden derivarse los nombres españoles, luego se 
derivan del acusativo. Del nominativo no pueden derivarse 
los nombres españoles, porque tienen el acento del acusativo 
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y no del nominativo, la forma del acusativo y no la del no-
minativo. Véase. 
Nominativo latino Acusativo latino Palabra española 
Pértinax pertinácem pertinaz 
Félix felicem feliz 
saeerdos sacerdótem sacerdote 
limes límitem límite 
Felicitas felicitatem, felicidad 
2? Pero frecuentemente no existe la palabra entera 
en las dos formas, popular y erudita, sino solo el tema con 









Cómo averiguar en este caso la palabra originaria la-
tina? De esta sencillísima manera: de la palabra erudita 
tomamos el tema o radical, y de la castiza la terminación o 
sufijo y así sacamos la palabra latina y popular y la eru-
dita, conforme a lo dicho en la observación anterior, ej. 
Así formamos de los radicales eruditos 
fili-al, con o um fili-o,-um 
magisír-al, con o um magistr-o-um. 
ocul-ar, con o um ócul-o,-um 
auricul-ar, con a am auricu!-a, am 
caritat-ivo, con e em caritat-e, em 
fric-ativo, con are fric-are. 
Alguna que otra vez habrá cierta dificultad en hallar 
la palabra latina, p. ej. porque el verbo ha cambiado de con-
jugación en castellano, o porque el nombre era neutro en la-
tín. Pero eso no importa nada, porque el objeto no es hallar 
las palabras latinas, sino reconocer a través de los cambios 
el parentesco o filiación común de las palabras populares 
y de las eruditas. Para facilitar el hallazgo de las palabras 
originarias, en la doble columna de eruditas y populares 
siempre separo los sufijos o prefijos si son diferentes. De 
este modo, con las dos observaciones hechas podrá siem-
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pre el alumno hallar la palabra latina o exacta o aproxima-
da y reconocer la filiación común. 
3? La palabra en sus formas eruditas y populares no 
suele conservar el mismo significado; así se ve en ópera, 
obra y huebra; colocar y colgar; funda y honda; averso y 
avieso. 
9 CLASES DE DIFORMISMOS Y SUS CARACTERÍS-
TICAS.—Para facilitar el estudio de las muchísimas tras-
formaciones verificadas en el nacimiento del español, las 
reduzco a las siguientes clases de diformismos: 
1* Diformismos por conversión de vocales 
2? Diformismos por conversión de consonantes. 
3? Diformismos por supresión ele vocales. 
4? Diformismos por supresión de consonantes. 
5- Diformismos por adición de vocales o consonantes. 
6? Diformismos por inversión de consonantes. 
7* Diformismos por asimilación y disimilación. 
Características 
de las formas eruditas y de las formas vulgares. 
Las eruditas 
1? Vocales i , u 
2? Vocales e, o 
3* Diptongo au 
4* Conservación de átonas 
5* Consonantes fuertes p, t, q 
6? Conservación de suaves b, d, gue 
7* Ausencia de eh, 11, ñ 
8? Final de sílaba en momentánea 
9* „ „ en dos consonantes 
10? F inicial 
Las populares 
Vocales e, o 
Diptongos ie, ue 
Vocal o 
Pérdida de átonas 
Consonantes suaves b, d gue 
Pérdida de suaves b, d, gue 
Presencia de ch, 11, ñ 
Final de sílaba en continua 
„ , en una consonante 
H inicial 
1° Fibra, lucro 
2* Décimo, sólido 
3» Causa 
4? Liberar, computar, laborar 
5* Apertura, dato, craso (apoteca). 
6* Nativo tradición legal 
7? Directo, plano, insomnio 
8* Aptar, adjuntar, signo 
9? Obscuro, septiembre, transpor-
t a r 





Librar, contar, labrar 
Abertura, dado, graso (bodega) 
Nadío, traición, leal. 
Derecho, llano, ensueño 
Atar, ayuntar, sino 
Oscuro, setiembre, trasportar 
Hebra, hechor 
Este cuadro, a la vez que casi es un resumen de todos 
— 14 — 
los diformisrnos, dará por anticipado una impresión y como 
sensación de cuáles son las formas eruditas y cuáles las cas-
tizas, y facilitará el proceso de derivación, evitando que se 
tomen las castizas como punto de evolución. 
10. ADVERTENCIAS PARA EL BUEN APROVECHA-
MIENTO DE LOS DIFORMISMOS.—1? A qué tantos ejem-
plos ?—La utilidad del conocimiento de las leyes genéticas 
consiste sobre todo en que por medio de ellas se establece el 
parentesco y el significado entre millares de palabras es-
pañolas; por consiguiente lo útil es después de las reglas 
agrupar el mayor número de palabras. Claro es que el lector 
o el alumno no las ha de aprender de memoria todas; basta 
que se acuerde de la relación existente entre las parejas 
cuando uno de los miembros se presente. Me he decidido ade-
más a poner tanto ejemplo para que se vea de qué enorme 
multitud de palabras se puede averiguar la etimología latina 
sin saber una palabra de latín. Aun los que lo saben, queda-
rán sorprendidos de algunas etimologías. 
2? Conjunción de diformisrnos.—Una misma palabra 
ha sufrido frecuentemente no una sola, sino dos, tres, cua-
tro y aun más trasformaciones. E l profesor procurará es-
coger en cada lección alguna que solo tenga la trasforma-
ción que en el caso.se estudia. Convendría sin embargo echar 
primero una ojeada general a las clases de diformisrnos 
para así irse dando cuenta, desde el principio, de las varias 
trasformaciones que ocurran en cada palabra, aunque f i -
jándose principalmente en la que en cada caso se analiza. 
A fin de que se conozcan mejor y se graben más hondamente 
las diferentes trasformaciones, una misma palabra se re-
pite en diferentes sitios según las diferentes trasformacio-
nes sufridas: se aumenta el volumen del libro, pero se dis-
minuye la dificultad del alumno. 
3? Las tres columnas.—No pensaba poner para los di-
formisrnos sino dos columnas, una para la palabra erudita 
y otra para la popular, porque lo esencial no es saber la pala-
bra latina sino el parentesco y significado de la erudita y de 
la popular, y además porque con la regla arriba dada se 
deduce la latina; pero para mayor facilidad pongo también 
la latina. 
4? Las notas semánticas.—Ya he advertido que la for-
ma popular y la castiza suelen tener diverso significado. 
E l profesor cuidará de hacerlo ver. En algunas palabras 
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más educativas lo hago al pie de la página. Estas observa-
ciones semánticas verá el profesor que son lo que con más 
gusto escucha y retiene el alumno; por consiguiente no se 
olvidará de simultanearlas con los diformismos por la razón 
dicha y para dar amenidad a la clase. Si cuando estudia los 
diformismos, ha aprendido ya semántica, la utilidad será 
mayor. 
5? Examen fácil.—Para que el alumno se dé cuenta de 
si !ha entendido las trasformaciones, puede emplear este 
procedimiento: oculte la columna latina con una hoja de 
papel, escriba en este la palabra latina, compárela luego con 
la impresa y verá si ha entendido las leyes genéticas. 
LECCIÓN TERCERA 
DIFORMISMOS POR CONVERSIÓN DE VOCALES 
11. LEYES DE CONVERSIÓN DE VOCALES.—1» La i , 
breve por naturaleza, sea inicial, sea tónica, sea final, se 
convirtió en e, porque así la pronunciaba el pueblo romano. 
2? La u, breve por naturaleza, inicial, tónica o final, se 
convirtió en o, porque así la pronunciaba el pueblo romano-
3? I breve de sílaba abierta, (e. d.terminada en vocal), 
en sílaba cerrada (e. d. terminada en consonante ), se con-
virtió ya en latín en e. 
4? E l diptongo au se convirtió en o, porque así le pro-
nunciaba el pueblo romano. 
5? E l sufijo ario se ha convertido en español en ero, 
como en francés en aire, que se pronuncia er. 
6? La e breve tónica se ha convertido en español en el 
diptongo le. 
7? La o breve tónica se ha convertido en español en el 
diptongo ue. 
- OBSERVACIÓN 
La cantidad de la vocal y la cantidad de la sílaba.—En 
latín clásico se distinguían cinco letras vocales, pero diez 
sonidos vocales, porque cada uno de esos cinco sonidos po-
día ser breve, o de un tiempo, o largo o de dos tiempos, como 
nuestras notas musicales. En latín vulgar la diferencia de 
cantidad fué diferencia de timbre: las largas se pronuncia-
ban más oscuras o cerradas, las breves más claras o abier-
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tas, es decir, abriendo más el tubo de resonancia vocal. Es-
ta cantidad es la cantidad de naturaleza o de la vocal. 
Además de la cantidad de las vocales, hay la cantidad 
de las sílabas o cantidad por posición, es decir, que toda vo-
cal ante dos consonantes no pertenecientes a la misma síla-
ba se supone larga en métrica clásica. De manera que una 
vocal breve por naturaleza puede ser larga por posición, 
así en medulla la u es breve por naturaleza, y larga por po-
sición. 
E n los cambios fonéticos que estudiamos lo que influye 
es la cantidad de naturaleza o de la vocal, no la cantidad de 
la sílaba o por posición. E n cambio en el acento influye 
también la cantidad de posición: así si la penúltima es larga, 
sea por naturaleza sea por posición, es tónica. Ejemplo: la 
u de medulla es breve por naturaleza y tónica y por eso se 
convierte en o y se dice meollo; pero es larga por posición, 
y por eso se carga en ella el acento. , 











































E n el castellano antiguo y en el 
conversiones desusadas en el español 






















lenguaje popular hay 
oficial y en el lenguaje 
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13. NOTAS SEMÁNTICAS. — Dígito y deáo.—Núme-
ros dígitos llaman los matemáticos a los números 1 a 9 por-
que se pueden contar por los dedos. Impresiones digitales o 
dactilográficas se llaman en la policía científica moderna las 
huellas que dejan los dedos y que sirven de identificación 
personal. Digitígrados son en la Historia natural los mamí-
feros que al andar se apoyan en los dedos, como los que se 
apoyan en la planta toda se llaman plantígrados; digitados 
son aquellos mamíferos que tienen sueltos los dedos, así como 
solípedos son los que carecen de dedos; digitifoliados son los 
árboles de hojas digitadas. 
Invitar y envidar.—Envidar se ha limitado al juego y 
se dice del que apuesta una cantidad porque esa apuesta es 
como una invitación al otro jugador; más conocido es el 
sustantivo envite. 
Ministerio y menester.—Ministerio viene de ministro 
y ministro significa originariamente sirviente; y eso es pro-
piamente ministro: en religión el que sirve a Dios y al pró-
jimo por E l ; y en política el que sirve los intereses que el 
supremo gobernante le ha encomendado. De ahí que minis-
terio y menester tengan el significado de ocupación, y me-
nester también el de necesidad. 
Fi l ip inas, Felipe, Filípicas.—Huelga recordar que las 
islas Fil ipinas se llamaron así por haber sido descubiertas 
bajo el reinado de Felipe II, como Carolinas por haberlo si-
do bajo Carlos II. Filípicas fueron originariamente los dis-
cursos que Démostenos pronunció para defender la libertad 
de Atenas contra Fil ipo de Macedonia; a imitación llamó 
Filípicas Cicerón los que pronunció contra Antonio; f i l í -
pica ha venido a significar en español además una invecti-
va o censura acre, pero famil iar, una reprimenda. 
14. / breve tónica = e 























capi l l -um 




Erudita Popular La t i na 
consil i-ario 
f ib ra 
fid-el-idad 






just ic ia 
lenticul-ar 
















v i rga 
vermicul-ar 








































just í t iam 
lenticul-am 


















Aur ícu la y oreja. 
Confesión aur icu lar se dice l a o rd ina r ia porque se hace a l 
oído, l i teralmente a l a ore ja del confesor, pa ra d is t ingu i r la 
de l a públ ica que a veces se hacía en t iempos ant iguos. 
Aur ícu la se l lama en H i s to r i a na tu ra l cada una de las cav i -
dades superiores del corazón, por la f o rma que t ienen de ore-
j a . P e r o en la t ín aurícula es d iminut ivo de aurem. 
Ar t í cu lo y ar te jo .—Son propiamente un miembro ch i -
co, d iminut ivo de ar tum. P o r analogía se ha apl icado el nom-
bre a las partes menudas de una ley, y en gramát ica a esa 
pa labr i ta que determina a l nombre. De ahí ar t iculación. 
Cap i l -a r y cabel l-o.—Recuerde el alumno que en H is to -
r i a N a t u r a l se habla de que en el cuerpo humano hay arte-
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r ias, venas y capi lares, y observe que estos se l laman así 
por su pequeñísimo d iámetro, como el de un cabello. 
Jus t i c i a y j u s teza .—Ya que se iha restablecido la pa la-
b ra ant icuada justeza, notemos que no hay necesidad de con-
s iderar la como f rancesa aunque sus introductores la hayan 
tomado del francés. E s más adecuada que precisión. 
Len t i cu la r y lenteja.—Recuerde el a lumno que en H i s -
to r ia na tura l se dice que en el órgano del oído humano hay 
cuatro huesecillos l lamados, mar t i l lo , yunque, lent icular y 
estr ibo, por su f o r m a ; l a f o rma del lent icu lar es de una 
lenteja, redondo y biconvexo. E x i s t e también Ienti forme. 
M i x t a y mes ta .—Mix ta es mezc lada; mix to l lama el 
pueblo español a l fósforo que es en efecto una mezcla quí-
mica ; m i x t i f o r i se l l aman en derecho aquellos asuntos que 
por su carácter pertenecen al fuero c iv i l y a l fuero rel igioso, 
como el matr imonio. E n fo rma cast iza ha salido mesta que 
era como una g ran asociación de los dueños de ganado, que 
tuvo grandes pr iv i leg ios ant iguamente; de haber estado el 
local a l l í , habrá recibido el nombre la calle de Mestas. Mes-
t izo es, pues, en general , todo hombre o an ima l nacido de 
madre de diferente casta, aunque luego el uso lo res t r in ja . 
Mesto es un arbusto, producto del alcornoque y de la encina. 
Saeta y sagi tar io .—Recuerde el a lumno la constelación 
del zodiaco así l lamada, y comprenderá que el nombre le v ie-
ne de f i gu ra r un hombre d isparando una saeta. 
U r t i c a r i a y or t iga .—Cuando t rop ieza uno con el dorso 
de la mano en una or t iga , en una pa labra , cuando uno se 
or t iga, — verbo que fa l ta en el d icc ionar io aunque se use 
en toda Cas t i l l a , — se produce inter iormente comezón y 
exter iormente ronchas : la enfermedad que tiene esos carac-
teres, se l lama u r t i c a r i a ; los vegetales semejantes a la o r t iga 
se l laman urticáceas. 
16. c) / f i n a l = e 
L a i átona, cuando se ha l la en sílaba f i na l , se conv i r -
t i ó en e ; por eso la segunda persona de s ingu lar , cuando en 
la t ín te rminaba en is, se conv i r t ió en español en e s ; así v i n -
cis vences, definís defines. 
Erudita Popular Latina 
ordin-al orden órdin-em 
margin-al margen márgin-em 
virgin-al virgen vírgin-em 
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Sup r im ida la sílaba f i na l em del acusativo, las palabras 
españolas deberían haber sido ord in , marg in , y i r g i n e te ; 
pero por l a ley d icha se h ic ieron orden, margen, v i rgen etc. 
E l vulgo decía exámin-em, de ahí enjambre-










ur in-ar io 
a-cumul-ativa 
ur t ic-ar ia 
am-putar 
E r u d i t a 
17. a) u breve in i c ia l = o 














18. b) u breve tónica 



































Erud i t a Popu la r L a t i n a 
cúmulo colmo cúmulum 
dupl-o dobl-e dupl-um 
curso corso cursum 
funda honda fundam 
gula gola gulam 
pro-fundo hondo fundum 
fung-i-forme hong-o fung-um 
lucro logro lucrum 
juven-ü joven júven-em 
lumb-ar lom-o lumb-um 
médul-a meoll-o medull-am 
in-mundo mondo mundum 
putre-facción podre putrem 
rotundo redondo rotundum 
re-putar a-podar reputare 
pror-rumpir romper rúmpere 
super-viviente sobre super 
sub-terráneo so-terraño sub-terráneum 
ab-surdo sordo surdum 
trunco tronco truncum 
tubul-ar tolv-a túbul-um 
pen-umbra umbría s-ombra umbram 
und-oso, Super-unda ond-a und-am 
19. NOTAS SEMÁNTICAS.—Am-putar y podar.—To-
mado por los labradores el verbo latino dio podar, y se aplicó 
al corte anual de las ramas inútiles de los árboles, sobre todo 
de las vides. Amputar es cortar en derredor, pero se aplica 
en cirujía. 
Augusto y agosto. E l mes de agosto recibió su nombre 
del emperador Augusto, como el de julio de Julio César; de 
aquel por la pacificación del mundo, y de este por la reforma 
del calendario. Antes se llamaba julio mes quintil, y agosto 
sexti l ; sigue luego setiembre, mes sétimo,.... diciembre mes 
décimo, porque los romanos empezaban el año no en enero 
sino en marzo. Como en agosto se hace la cosecha, agosto ha 
venido a tener también el significado de cosecha y recolec-
ción de frutos o de ganancias. 
Funda y honda. ¿Qué tiene que ver la honda con la fun-
da? Pues que como la funda envuelve la almohada, así la 
honda la piedra arrojadiza. 
Lumbar y lomo. Como el lomo de los animales de car-
ga, asno, caballo, es la parte más alta y prolongada, por 
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semejanza, a una altura pequeña y alargada de tierra se dijo 
loma, metáfora de la misma índole que ceja, falda, pie. 
Inmundo, mundo y mondo. De la misma raíz de mun-
do, mondo, inmundo, inmundicia, viene el sustantivo mun-
do. A la t ierra los filósofos griegos la llamaron cosmos, 
cuando se dieron cuenta de su orden, de que no podía ser 
obra del acaso, sino de una inteligencia ordenadora; de 
cosmos viene la palabra vulgar cosmético, que ordena, que 
quita u oculta los defectos y realza la belleza. Cosmos es 
pues algo limpio, ordenado; eso mismo es mundo. 
Reputar y apodar. Se verá su significado cuando salga 
computar y retar. 
Onda y Super-unda. Sabido es que, por haber recons-
truido las poblaciones de L ima y Callao, arruinadas por el 
terremoto y maremoto del año de 1746, D. José Manso de 
Velasco, trigésimo virrey del Perú, fué agraciado con el 
título de Conde de Super-unda, es decir, sobre las ondas. 
20. c) u f inal = o 
L a u f inal, átona, se convirtió en o; así en vez de termi-
nar la primera persona de plural en mus, termina en mos; 
el acusativo en vez de ser en um, es en o. De ahí se infiere 
que no puede ser palabra española álbum, radium, médium, 
serum etc, las cuales serán en español albo, radio, medio, 
suero etc. 
E r u d i t a 





































La t i na 



















21. / abierta, cerrada === e 
L a i breve de sílaba abierta, e. d. de sílaba que termina 
en vocal, se convertía en latín en e cuando esa sílaba se vol-
vía cerrada, e. d. cuando terminaba en consonante. Véase. 
Abie r ta 










E rud i t a 
áur-eo, ea 














































y los demás citados en la i f ina l 
22. Aw = o 





































23. FAUCES Y HOZ.—Hoz es una palabra de las que lla-
mo equívocas, es decir, que son homófonas y ihomógrafas, 
pero que tienen distinto significado por tener origen dife-
rente. De falc-em, origen de falcarlo, y de fauc-em, ha sali-
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do hoz; hoz de segar, de f alc-em; y hoz, garganta, de fauc-em 
Cuando los labriegos castellanos llaman hoz a la angostura 
de un valle profundo o de un río, la metáfora está tomada 
de la garganta, así la llaman también,—y no de la hoz de 
segar; metáfora de la misma índole que istmo, que signif i-
ca cuello. Sobre todo es evidente el origen de hoz, en este 
sentido, de la palabra fauces, en la frase "metido de hoz y 
de coz" corrupción de "metido de hoz a coz", es decir, desde 
el cuello hasta los talones o cale-años. E l verbo ahog-ar con-
tiene la raíz hog, trasformación de fauc-. 
Cauto y coto. — E l diformismo revela que coto es para-
je vedado, prohibido. 
24. A l más p, t, q, = o 
L a 1 precedida de la vocal más abierta que es la a, y 
seguida de las momentáneas fuertes, pe, te, que, se con-



































25. E breve tónica y (tectónica = ie 











































































































































































2ó._DECIMO Y DIEZMO,—Al entrar en la tierra prome-
tida, Dios distribuyó esta en doce porciones, correspondien-
tes a diez de los doce hijos de Jacob, y a dos nietos, hijos de 
José. A Leví, hijo de Jacob, y a su tribu, Dios no le designó 
tierra, iporque, siendo la casta sacerdotal, debía estar distri-
buida por todo Israel. Pero, como por trabajar ella espiri-
tualmente, no podía hacerlo materialmente, y como el que 
trabaja para otro, por ese otro debe ser pagado. Dios dispuso 
que las tribus a quienes se les daban tierras, pagaran a los 
levitas los servicios prestados, en especies, en la décima par-
te de la cosecha: he ahí el origen de los diezmos de la ley 
mosaica, y de la crist iana; ley, en cuanto al fondo, natural, 
porque todo hombre debe vivir de su trabajo. De diezmo 
ha salido diezmar, aplicado en sentido riguroso en los cas-
tigos militares, y en sentido amplio tratándose de pestes. 
Diverso y divieso. — E l que no vea relación entre di-
verso y divieso, acaso la verá clara si para mientes en que 
de la misma raíz de diverso procede divorcio, divortium 
aquarum, doble vertiente de las aguas a un lado y a otro, 
a una cuenca y a otra: el divieso es una pequeña prominen-
cia con su doble vertiente. Valdivielso es un valle quebrado 
en la provincia de Burgos. 
Nepotismo y nieto.—jNepotem era también sobrino; y 
ese significado es el que prima en nepotismo, favoritismo 
malaconsejado a los sobrinos, de que se acusa a algunos P a -
pas, sobre todo medioevales, con fundamento, pero también 
con exageración. 
Sexta y siesta. — Los romanos dividían el día en cua-
tro partes, prima, tercia, sexta y nona, — división conser-
vada en el breviario eclesiástico —, correspondientes de ma-
nera aproximada a las seis, nueve, doce de mediodía y tres 
de la tarde; y la noche, en otras cuatro partes, prima vigi-
l ia, segunda etc. Quedan como recuerdos de esa división la 
frase "llegar a la hora de nona", es decir, al tiempo de acá-
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bar el t rabajo, y la muerte de Cr is to a la hora de nona, que 
sabemos, por las tres horas, que fué como a las t res de la 
tarde. De manera que sexta correspondía aproximadamente 
a las doce, hora en que los romanos después del p rand ium 
o comida, descansaban; de ahí siesta, equivalente de descan-
so después de comida, o de almuerzo como se dice en Amé-
r ica . 
Ventana y viento. — E l que dude que ventana viene de 
viento, recuerde la m isma coincidencia de or igen en ing lés: 
w ind viento, w indow ventana. F i n i es t r a se decía ant igua-
mente, del la t ín fenestra, en francés fenetre. Puede pues 
considerarse no como gal ic ismo, sino como exhumación de 
antigüedades la f rase histór ica necesaria, " l a desfenestra-
ción de P r a g a " . 
P o r esta regla se r ige la i r regu la r idad l lamada de d ip-
tongación, que consiste en cambiar la é tónica rad ica l en ie, 
l a o tónica rad ica l en tse; e j . querer quiero y no quero ; 
contar cuento y no contó. 
27. O breve tónica = ue. 





































































Erud i t a Popu la r La t i na 
nov-edad nuev-o nov-um 
ópera huebra óperam 
ov-al huev-o ov-um 
orco huerco (antic.) orcum 
popul-ar puebl-o pópul-um 
pont-azgo puent-e pont-em 
porc-ino puerc-o porc-um 
port-ero puert-a port-am 
rot-ación rued-a rot-am 
sólido sueldo sólidum 
sort-ero suert-e sort-em 
in-somni-o sueñ-o somni-um 
Osc-ense Huesc-a Osc-am 
Opera, obra y huebra. — L a latina ópera, que signifi-
caba originariamente trabajo, hoy solo se aplica a la música; 
obra es general; y huebra es la obra de una yunta en un día, 
está restringida a la agricultura. 












28. Ar io -

























29 Otras atracciones de i por la a. 
Además del sufijo ario, hay otras palabras en que una 
i o una é, en hiato, de la sílaba siguiente es atraída por la 
precedente vocal a, y se forma primero ai, luego e, vocal 
intermedia, a la manera de ario, ero. 











Erud i ta 
mansionada 










30 A con i procedente de una consonante 
Cuando a la a sigue una consonante gutural y otra den-
tal, la gutural se palataliza y con la i embebida en la pala-
talización forma el sonido ai, e. 
Erud i t a Popu la r L a t i n a 
ax- i l , i l a , i la r ej-e i ax-em 
maxi l -ar meji l l -a maxi l -am 
fraxín-eas fresn-o f ráx in-um 
laxo lejos | laxum 
láct-eo lech-e •V.'- lac (tem) 
fact-or hech-o " ; : fact-um 
factici-o hechiz-o fact ici-um 
pactar pechar pactare 
jactar echar jactare 
in-frac^pr a-freeh-o af-fract-um 
alacr-idad alegr-e alacr-em 
tract-or trech-o tract-um 
Como la x es mixta de c y s, la gutural c delante de s, 
y la c delante de t en el grupo ct, se palatalizan, y la i con la 
a forman ai, luego e. 
31. L a conversión de au en o, de ario en ero, de ai en e, 
se explica por el triángulo de Orchell 
Con este triángulo se representa el lugar en que se pro-
nuncian las vocales; en la garganta a ; en el paladar i ; en 
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los labios u ; ía e es intermedia entre la i y la a ; la o es inter-
media entre la u y la a ; es por consiguiente conforme a la ley 
de la composición y resultancia de las fuerzas, que au dé o, 
como daba en la t ín y en francés, y que ai dé e como daba en 
la t ín el diptongo ee y como da en francés e. 
32. D E N A R I O Y D I N E R O . — D e n a r i o , como si d i jéramos 
decena, era la moneda popular r o m a n a ; de ahí salió dinero 
y de dinero d inera l sinónimo de r iqueza metál ica. 
Manda ta r io y mandadero. E l público in terpreta supre-
mo mandatar io como el que más manda en una repúbl i -
c a ; pero etimológicamente y en la doctr ina de Rousseau, 
quiere decir solo mandadero, recadista, porque según esa 
teoría los presidentes no son sino mandaderos a quienes el 
pueblo cuando quiere y solo porque quiere, y s in que haya 
otro motivo que su querer, les re t i ra el encargo que les ha -
bía confiado. N i n g u n a const i tución acepta esa teoría anár-
quica y disolvente. 
Mans ión y mesón y mesnada. P o r aquí se ve que la pa-
lab ra mesón no hay necesidad de expl icar la por el francés 
m a i s o n ; mesón es pues por la et imología sinónimo de posa-
da : posada la casa donde se posa o reposa, y mesón la casa 
donde se detiene, se permanece para reposar, aunque más 
frecuentemente se dice de las casas en los caminos donde 
pa ran los viandantes. Son también expl icables por mansio-
natas las famosas mesnadas, l lamadas así acaso por perma-
necer y morar en la mansión del señor de armas a quien 
servían o a cuyas órdenes peleaban. 
33. Mu l t i f o rm ismos . 
A veces una m isma pa labra o r ig ina r ia se presenta con 
más de dos formas diferentes ;ese fenómeno lo podemos l l a -
ma r mul t i fo rmismo. Así la i y l a u breves se han convert ido 
en e y o, y luego l a e y l a o se han diptongado en ie, ue- Así 
tenemos: 
I, U . 
niv-eo 
im-pl icar 
i r - r igar 


















vergoña (ant.) vergüenza 









34, E breve tónica — i (e) 
E n algunas palabras parece que la e tónica breve se hu-
biera convert ido en i ; no hay ta l cosa ; lo que pasa es, que é 
se ha convert ido en íe, y luego l a e se h a perdido. E s t a pér-
dida es general en los d iminut ivos, que ant iguamente hacían 








v i (e ) spera 
si(e)gl-o 
Cast i (e) l l -a 
novi (e)- l la 
e i (e ) l l -a 






L E C C I Ó N C U A R T A 
D I F O R M I S M O S P O R CONVERSIÓN D E C O N S O N A N T E S 
35. L E Y E S D E CONVERSIÓN.—1? L a s momentáneas 
fuertes pe, te, que, entre vocales o entre vocal y l íquida, es 
decir, I o r, se conv i r t ie ron en las suaves be, de, gue. Decimos 
que y gue porque es absurdo c fuerte y g suave. 
21-' L a f in ic ia l en h. 
3? C t en ch, ult en u c h ; p l , el , f 1, l i , 1 y 1 en 11; m n , nn , 
n i . , ng, gn , en ñ. 
( E l punto junto a una letra ind ica que va seguida de 
otra vocal , de manera que n i . ne. equivale a decir n i , ne se-
guidas de voca l ) . 
4? Los grupos c. 1, l i . , le., x y s se conv i r t ie ron en j . 
5? C i . , ce., te., se conv i r t ie ron en z, 
6? L a j en y. 
7? Los grupos pt, bt, en ut, ud. 
8? X seguida de ot ra consonante se conv i r t ió en s. 
9? L a s al hal larse entre vocales se convi r t ió en r: es el 
fenómeno l lamado en gr iego y la t ín rotacismo por los mo-
dernos. 
10? L a n a l encontrarse, por pérdida de vocal, con una 
consonante, con l a cual no podía f o rma r sílaba, se conv i r t ió 
en r. 
11? H a y cambio frecuente entre r y 1. 
12? H a y a lguna que ot ra vez cambio entre b y d. 
13? L a d se conv i r t ió a veces en 1. 
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Observación- De aquí deducirá el lector muchas leyes 
del consonantismo latino-español; de dónde han procedido 
por ej. las letras exclusivamente españolas, ch, 11, ñ, la j , la 
z, la h, etc. E n las siguientes lecciones hallará otras le-
yes más. 
36. P Intervocálica = B 
La t i na E r u d i t a Popu la r 
apertura abertura aperturam 
api-cultura abe-ja apí-culam 
capil-ar cabell-o capil l-um 
cap-az cab-er cáp-ere 
re-cip-iente re-cib-ir re-cip-ere 
concep-ción conceb-ir concípere 
capítulo cabildo capítulum 
capri-cornio cabra capram 
decapitar descabezar decapitare 
capital cabeza cápit-a 
cúpr-ico cobr-e cupr-um 
in-crepar quebrar crepare 
duplicar doblegar duplicare 
dupl-o dobl-e duplo-um 
episcop-al obisp-o epíscop-um 
ópera obra, huebra óperam 
operar obrar operare . 
pauper-ismo pobr-e páuper-em 
popul-ar puebl-o pópul-um 
prepósito preboste praepósitum 
recuperar recobrar recuperare 
Ruperto Roberto Rupertum 
sap-ientísimo sab-io sap-ientem 
in-síp-ido sab-or sap-^rem \Q 
sapon-i-ficación jabón sapón-em 
sepia j ib ia sepiam 
super-f luo sobre super 
superar sobrar superare 
viper- ina víbor-a víper-am 
jarope jarabe syropem 
37. C A B E Z A Y CAPITAL.—Cabeza y capital, capitel y 
capitán, capitulo y cabildo, capitolio y occipital y muchas 
otras, tienen el mismo origen, caput, cabeza. L a capital de 
una nación o de una provincia se llama así, porque es en la 
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nación o en la provincia lo que la cabeza en el cuerpo hu-
mano, dir ige; pena capital es la que quita la vida, la cabeza. 
E l capitolio se llamó así porque cuando se iba a edificar el 
templo se encontró en la escavación de los cimientos una ca-
beza, lo cual interpretaron los sacerdotes como que Roma 
estaba destinada por los diosee para ser la cabeza del mundo, 
y ese presagio, convertido en ideal del pueblo romano, le 
hizo en efecto señor del mundo. Capitular es celebrar reunión 
las cabezas de los beligerantes opuestos. Cabildo se aplica hoy 
únicamente al clero de la catedral; antes se aplicaba a los 
ayuntamientos; el Libro de los Cabildos de L ima no es sino 
las actas de las sesiones de las municipalidades de la época 
de la fundación de Lima. 
Viperina y víbora. L a película "lenguas viperinas" ha 
vulgarizado el significado y contribuye a f i jar la ortografía. 
38. T intervocálica = D. 
Erud i t a 































































arbi t r ium 
capitale 
capitulum 





















l imi tar 
l i t- igio 
l i t igar 
lút-eo 




































































































































v i t r- ina 
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vid-a, V ida l 
vidr-io 





















vi t r-um 
39. CÁTEDRA Y CADERA.—Verá el alumno la relación 
entre estas dos palabras si sabe que cátedra en griego no es 
más que asiento. 
Ex-cogitar y cuidar. Cogitar, en castellano antiguo coy-
dar y cuedar, no es sino pensar, juzgar; de ahí cuita pensa-
miento tr iste; y luego significó el efecto, o sea la atención 
material a un encargo u obra. 
Cretáceo y greda. Su derivación de la isla de Creta nos 
enseña que la isla dio el nombre a esa clase de tierra. 
Latino y ladino. Muy ladino era como hoy muy sabido; 
saber en efecto, además del castellano, muy bien el latín, 
revela que el mozo no es torpe. 
Reticular y red. Por esta pareja caerá en cuenta el 
alumno que la redecilla en que se envuelve o envolvía el ca-
bello de las mujeres, no debe llamarse ridículo sino redículo, 
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40. Que intervocálica 




















































































Erud i ta Popu la r La t i na 
com-plicar pleg-ar plic-are 
persecu-torio persegu-ir pérsequ-i 
precaria plegaria precariam 
sacrat-ísimo sagrad-o sacrat-um 
secul-ar si(e)gl-o saécul-um 
secundar segundar secundare 
sec-ante seg-ar sec-are 
estomac-al estómag-o stómac-um 
tóxico tósigo tóxicum 
umbil ic-al omblig-o umbilic-um 
vesicul-ar vej ig-a vesícul-am 
vindicar vengar vindicare 
vino acre vinagre vinum acre 
urt ic-ar ia ort ig-a urt ic-am 
cic-adario c ig-arra cic-ádam 
Tarrac-onense Tarrag-ona Tarrac-onem 
41. DOMINICO Y D O M I N G O — L a etimología nos ense-
ña el significado, día del dómino o Señor, porque en él resu-
citó y se trasladó a él el descanso sabatino de la ley mosaica. 
Fricativas y fregar. Fricativas se llaman en fonética 
ciertas letras, como la z y la f, porque se pronuncian como 
restregando, fregando la lengua contra los órganos vocales. 
Peculiar, pejugal, pecunia, pecuniaria pecuaria y pecu-
lio. Proceden de la misma raíz, de pecu, ganado. L a riqueza 
primitiva era la ganadera. Cuando se discurrió el modo de 
no necesitar hacer el comerc-io, como su etimología indica, 
cambiando mercadería con mercadería, sino con un signo 
representativo, en ese se grabó un buey, símbolo de la r i -
queza; de ahí quedó en el lenguaje romano, para indicar 
que uno, por estar comprado, no hablaba, esta frase "tiene 
un buey en la boca"; de alhí el nombre de pecunia y su deri-
vado riqueza pecuniaria y peculio. Pero ya los romanos apli-
caban también la palabra peculio a toda propiedad de uno, 
aunque no fuera pecuaria. De ahí se derivó peculiar lo ex-
clusivo de uno. Forma castiza de peculiar es pegujar, por-
ción pequeña de terreno que se consideraba como inalienable. 
Secante y segar. E l término geométrico secante proce-
de de secar y de ahí segar. Pero ambos se han restringido 
en su significado: solo se dice línea secante en geometría; 
solo se aplica segar a cortar las mieses. De esa misma raíz 
procede sec-tor, sec-ción, bi-sectriz, di-sec-ción inter-sec-
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ción. Secante por papel secante, no procede de ese secar, 
sino de otro que en latín era siccare. 
Vino acre y vinagre. L a etimología aboga en favor del 
género masculino. 
Observación. — Verá el lector o el alumno que en al-
gunas palabras que empiezan por el sonido que, este se ha 
convertido en gue, como craso en graso, creta en greda, crip-
ta en gruta, catum en gato, cratalem en grial, curculio en 
gorgojo, capillanum en gavilán etc. 
42 F inicial = H . 
























f i l i -a l 
fil-araento 
f ing i r 





























hi l -ar, hi l-ván 
heñir 



























f i l i -um 
f i l -um 
fingere 


























f iduc- iar ia 
Fuent Or ia (Ant ic.) 








fast id iar 
































































43. FÁBULA, H A B L A , C O N F A B U L A R S E , F A T A L , HA= 
DO, IN=E=FABLE, IN=FANTE.—Proceden todas de la raíz 
far, hablar. Fábula es una hablilla, confabularse hablarse 
por algún f in no laudable u ocultable al menos, in-e-fable es 
lo que no puede expresarse, in-fante e infancia el que no ha-
bla o la edad que aún no habla; y fato, de donde se deriva fa-
tal, no es sino lo hablado por la suprema divinidad, lo es-
crito como diría un musulmán, lo que necesariamene tiene 
que suceder, ante lo cual hasta los dioses tienen que bajar la 
cabeza. Y el fado portugués no es sino un dicho cantado. 
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Fecha y hecha- De esta hecha, dice un castellano cuando 
se propone cambiar, en vez de decir desde esta fecha. 
F i rmar o hirmar. Cuando un castellano no puede apo-
yar firmemente en el suelo la planta del pie enfermo, dice 
"no puedo hirmar", ¿Qué importa que no esté en el diccio-
nario? 
Foco, fuego y huego. Hoy decimos en forma semieru-
dita fuego; en castellano antiguo se decía en forma castiza 
huego; de aihí el título de la obra "Refranes que dicen las 
viejas tras el huego" tras el fuego; de ahí hogar,y hogaza, 
pan hecho en el hogar o al fuego. 
Fuelle y holgar. ¿Qué tiene que ver fuelle con holgar? 
Los seudoimitadores del castellano antiguo decían folgar, 
derivado de follicare, de follem del cual es diminutivo fo-
lículo.. L a caja torácica es como un fuelle; cuando uno no 
hace nada, huelga, que es como decir, fuellea; al que no hace 
nada, se le llama holgazán, tal los reyes Holgazanes que por 
holgar dejaron de serlo. 
Fontana, hontanar y Ontaneda y Fontanals. De fuente 
sale fontana y de fontana los colectivos hontanar, Ontane-
da hoy usado como apellido que por su origen debía por tan-
to escribirse con h, y en forma catalana Fontanals. De Fon-
tem Auream salió Fuente Áurea, luego Fuent Oria (Berceo) 
y finalmente Hontoria; de Sancto Facundo Sant Fagunt 
(Berceo) y Sahagún hoy. 
Furt ivo y hurtar. Dicen los sinonimistas que hurtar es 
sustraer algo a escondidas, y robar por fuerza. Las palabras 
furtivo, una furt iva lágrima, y furtivamente, f i jan ese sig-
nificado. 
Funiforme y uso. Cuánto trabajan los maestros para 
distinguir la escritura de uso por empleo y la de huso de hi -
lar. Más fácil les será f i jar la ortografía de huso de hilar 
con h, si recuerdan al alumno las raíces fusiformes, en for-
ma de huso: la f de fusiforme evocará la h de huso. 
Defensa y dehesa. Cuántos que han estudiado latín, ig-
noraban esta etimología. L a dehesa es pradera defendida, 
cercada, acotada, para que pasten en ella los ganados.. De-
fensa es el participio irregular de defender, actualmente 
sustantivado. 
Fiduciar ia y des-a-huciar. ¿Qué tendrá que ver la mo-
neda fiduciaria con un des-a-huciado ? La mayor parte de 
los que estudian latín, no sospechan la etimología común de 
estas palabras y de ahí que duden en su escritura. E n el 
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castellano antiguo hallamos feúza más cercano a f iducia; 
fiducia, convertida la f en h, da hiducia; perdida la d inter-
vocálica, da hiucia; perdida la i por hiato da hucia y el ver-
bo huciar, que con los dos prefijos se convierte en des-a-
huciar- Des-ahuciar es, pues, quitar a uno la esperanza, la 
fiducia. Moneda fiduciaria es la que deriva su valor legal no 
del valor intrínseco del material de que está hecha, como la 
moneda de oro o plata, sino de la confianza que la nación 
deposita en ella, como el papel moneda; cuando la nación 
pierde la fe, la confianza en el papel moneda, esta es un ver-
dadero enfermo des-a-huciado, por cuya vida nadie da nada. 
Tendríamos pues: 
Fiduci-aria, fiducia, hiducia, hiucia, hucia, huciar, des-
a-huciar. 
44. ct ch 
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c í rc (u) lo 
c icérc(u) la 




























47. INFRACTOR Y AFRECHO.—Qué pocos sospecha-
rían entre los latinistas la comunidad de origen y de signif i-
cado de esa pareja. E l origen común es ya evidente: la raíz 
fract se ha convertido en frech. L a raíz frag significa que-
brantar ; así in-fract-or es el que quebranta la ley, fracción se 
llama también el número quebrado; y el a-f recho se llamó así 
porque primitivamente se hacía la harina triturando el gra-
no entre dos piedras manejadas con las manos; fundamental-
mente lo mismo se hace hoy entre dos ruedas de piedra o dos 
muelas en el molino. 
Láctea y leche. Por su color blanquecino, lechoso, se lla-
ma así la vía láctea, formada por nebulosas de estrellas tan 
distantes que llega su luz a nosotros como mezclada la de 
unas con otras- Harina lacteada será harina que contenga 
leche. 
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48. P l , el, f l , l y l, IL, = U 
Popu la r L a t i n a 
flácido 





















l los-a, los-a 
l lama 
tr i l l -o 
escollo 








mi l l -ar 





















F lav ianam 
ballistara 
capi l l -um 
pellículam 
fol l ículum 
sigi l lum 
mil l-ésimum 




L i . , es decir, el sonido l i seguido de otra vocal, a, o, u, 
se convirtió a veces en l í ; después se verá que también se 
convirtió en j . 
Erud i t a Popu la r L a t i n a 
Aurel iana 
Emi l iano 
Eu la l i a 
mil i -ar io 
humil iar(ant ic.) 
ad-mirar 
Orellana 
(E )M i l l án (o ) 
Olal la 
mi l l -a 
humi l lar 
maravi l la 
Aure l ianam 
Aemi l ianum 
Eula l iara 
mi l l i -a 
humil lare 
mirabi l ia 
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49. PLUVIO-METRO Y LLUVIA .—Es vulgarmente co-
nocido el pluviómetro, aparato destinado a medir la cantidad 
de lluvia que cafe en un lugar. La capa de las procesiones, 
eventualmente contra la l luvia, y también porque se sacaba 
en las rogativas de San Marcos, se llama pluvial. 
Claus-ura y llosa. Claus-ura viene del participio clausa, 
y de clausa llosa, heredad cercada; pero también se dice aun 
en Castilla losa; como de clave y llave dicen también no cla-
vi ja sino lavija, como en castellano antiguo se halla legar 
por llegar, lorar por llorar, lámar por llamar etc. 
Atr ibular y trillo- Vean los ascetas cómo la tribulación 
es a manera de trillo y cómo produceí los efectos mortif i-
cantes pero provechosos del tril lo. ' 




















Tr i f in io 






f ing i r 
tang-ente 
50. M n , nn, ni . , ne., gn, ng, == ñ 
















































Tr i f in ium 









51. Tangente y tañer. Su significado fundamental es el 
mismo; tangente es una línea que toca la circunferencia; 
tañer es también tocar, pero se ha restringido a los instru-
mentos musicales. 
52. e l (o sea postónica), l i . , le., x, s inicial — j 











E r u d i t a 
ci l i-ar 
concili-o 
consil i-ario 
f i l i -a l 
foli-o 





fo l iá t i l 
E rud i t a 
próximo 
maxi l -ar 
l ixivi-ación 














53. L i - , le., 












fo l iát i le 
54 . X = 
Popu la r 
pró j imo 
















L a t i n a 
ci l i -a 
concili-um 
consil i-arium 
f i l i -um 
fol i -um 






L a t i n a 
proximum 
maxi l l -am 
































56. NOTAS SEMÁNTICAS.—Posí-a^Hc^Za.—No existe 
pero se pone para que se vea el origen de pest-orejo; por 
disimilación la o inicial se ha cam'biado en e, en vez de 
post-orejo. 
Vermicular y bermejo. Original e instructivo cambio en 
esta pareja. Tenemos en español las palabras vermí-fugo, 
vermi-cida y vermiforme, que significan ahuyenta-gusanos, 
mata-gusanos, de forma de gusanos, de verme, que también 
existe en español. Según esto el diminutivo vermículo será 
gusanillo, y en efecto movimiento vermicular es movimiento 
que imita el del gusano. Pero entonces ¿qué rela'ción de sig-
nificado existe entre vermículo y bermejo, si bermejo sig-
nifica rojo ? Pues la siguiente: de ese vermículo de la enci-
na, sacaban los españoles ya en tiempo de la dominación ro-
mana un tinte rojo, de donde vermículo vino a significar ya 
en latín de España rojo. Esto está plenamente comprobado 
por testigos de la época cuando aún sé hablaba latín. San 
Isidoro en sus etimologías dice: "Nosotros (los españoles) lo 
llamamos rubro (rojo), o vermículo"- Es el fenómeno se-
mántico de tomar el nombre de la causa para significar el 
efecto. 
Maxi lar y mejilla. E l alumno conoce Jos huesos maxila-
res que forman las mejillas. 
Lixiviación y lejía. Todavía se usa en minería el pro-
cedimiento de lixiviación, de la lejía o colada. Y hay lati-
nistas que no saben escribir lejía. 
Examen y enjambre. ¿Qué tiene que ver una cosa con 
otra? pregunta enseguida el alumno. E l enjambre es la sa-
lida de la colonia de abejas jóvenes que ya no caben en la 
colmena, corcho o dujo; el examen escolar es una salida o 
prueba, según la diferente etimología que se le dé. 
Éxito y ejido. Tener buen o mal éxito es tener buena 
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o mala salida en un asunto; éxito es originariamente parti-
cipio del verbo exire, anticuado exir, participio también an-
ticuado exido, salido, "exido es de moros, venido es a cris-
tianos". De exido salió en forma castiza ejido, que por tanto 
es literalmente salida, la salida entre dos montañas, la sali-
da del pueblo; y luego vino a significar también las mismas 
montañas por entre las cuales se sale, y así escribe ya E r -
cilla "Po r entre dos altísimos ejidos — la esposa de Titón 
aparecía"-




pigr ic ia 















































mali t iam 
just i t iam 
pigr i t iam 
tr is t i t iam 
calvit iem 
rnollitiem 
fact i t ium 
















58. MARCIAL , MARZO, M A R T E S , MARTE.—Tienen 
el mismo origen; himnos marciales son cantos guerreros, de 
Marte, dios de la guerra, al cual los romanos dedicaron un 
día en la semana y un mes en el año, martes y marzo. 
Linaza, lino línea, linaje, linotipo, aliñarse. L a etimolo-
gía nos revela fácilmente el parentesco de estas palabras, 
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sin saber latín. Del lino sale su producto la l inaza; la cuerda 
hecha de lino se llamó línea, que luego se sustantivó; de línea 
salió lineático, como de vía viático, y de iineático linaje, que 
es como el conjunto de líneas que salen de un tronco, las 
líneas son las famil ias; de línea sale a-linearse, y luego a-li-
fiarse, ponerse en línea, en orden, l impio; de línea y tipo se 
formó lino-tipo, porque es una máquina que en lugar de 
parar un tipo, para una línea entera, así como al invento 
posterior que para, no una línea, sino solo un tipo, se le lla-
ma monotipo. 
Coraza y cuero. L a etimología revela que el material 
primitivo de la coraza es el cuero; pero así como llamamos 
plumas a las que no son de pluma de ave, sino de metal, así 
llamamos a-corazado a un buque que está protegido por una 





































Las palabras anticuadas vulgares yogar, yoglar, yuez, 
yudgar, yurar etc que hoy se escriben con j , prueban que 
la conversión popular es la de j en y ; pero posteriormente 
por reacción erudita se convirtió en j con su sonido actual, 
aun en aquellas que antiguamente se escribían con y. 
60. AD=JUNTAR Y A-YUNTAR.—-La palabra compues-
ta a-yuntar prueba que nada hay que reprochar a la erudita 
ad-j untar; solo que no destierre a las castizas, acompañar 
e incluir. 
Yugo, cón-yuge y con-jugar. L a etimología nos revela 
que los cón-yuges se llaman así por estar sometidos al mis-
mo yugo, a la co-yunda matrimonial que dijeron poetas. ¿Y 
con-jugar? No es otra cosa que tomar la radical del inf in i -
tivo e ir la uniendo, unciendo al yugo de las terminaciones 
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de los tiempos y modos; conjugar el presente de indicativo 


























L a p se convierte primero en b, luego en v, y, perdida la 
vocal siguiente, se convierte en u; así capital, cabidal, cavi-
dal, cavdal, caudal. 
62. CAPTAR, RECAUDAR, CATAR, MEN-TECATO.— 
L a raíz capt, cuyo significado es más claro en captura, por 
conversión ha dado re-caudar, así como por supresión ha 
dado catar, tomar la miel, antiguamente ver, y mente-cato 
privado de mente, de inteligencia. 
Ano-baptista y bautista. E n el castellano antiguo se 
halla baptista; anabaptistas se llamaron los herejes que sos-







63. X (seguida de consonante) = S 
Popular Latina 
siesta sextam (horam) 
bi-siesto bi-sextum 
mesta mixtam 
fresn-o f ráx in-um 
L a Academia Española en la S- edición de su Gramá-
tica, año 1815, estableció que antes de consonante siempre 
se escribiera s y no x, siguiendo la pronunciación y no la 
etimología; después ha reaccionado a favor de la etimología, 
por eso hay tantas palabras que llevan x antes de consonan-
te; y como se pronuncia s y no x, hay necesidad de regla 
ortográfica. Son pues las más castizas las que se escriben 
con s, ej. escaldar, escalfar, escardar, escarnecer, esclarecer, 
escupir, espulgar etc. 
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64. SEXTO Y BISIESTO.—Los romanos, al hacerse la 
reforma juliana, intercalaron cada cuatro años un día en el 
mes de febrero, no como nosotros al f in de mes, sino el 24, 
que era el día sexto antes de las calendas de marzo, de mane-
ra que el 25 en vez de ser quinto antes de las calendas de 
marzo, era ibis-sexto, segunda vez sexto, bi-siesto. Advierta 
el alumno que así como los ingleses dice twenty to seven, y 
los americanos, imitándolos, veinte para las siete, así los 
romanos decían 14, 13, 12 etc para las calendas del mes si-
guiente. 
65. <S {entre vocales) = R. 
E l fenómeno de conversión de s entre vocales en r no 
es propio del español, sino ya se verificaba en latín, y se 



















































v i r i l 
narigudo 
ín-cinerar 
cere(r )a l 
oral 
venéreo 























i l- luminare 
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E l suf i jo mbre procede del la t ín min-em, g ín-em; per-
dida la i átona, resul ta mn, dn, g n ; la n se hace r desarro l la-
da por parasi t ismo la b-
67. D = L 
H a y alguno que otro e jemplo: así tenemos Odisea y 
Ul ises, odorí fero y olor, diverso divieso y el vulgar l iv ieso. 
68. B = D 
^ H a y unos pocos casos; así tenemos las fo rmas bis 
y^ dis, con el s ign i f icado de dos, bis en bi-siesto, bizcocho, 
dis d i - f o rm ismo; tenemos duel-o y bel-icoso y ibeli^gerante, 
de manera que duel lum y bel lum son la m isma pa labra con 
diferente s ign i f icado, duelo no es sino una guer ra entre dos ; 
tenemos buen-o, bon-dad y don, don-ar. 
T a l vez esta t ras formac ión es el or igen de l a pa labra 
boche; de deutsch salió boche. 
69. A P L I C A C I O N E S ORTOGRÁFICAS.—Del estudio de 
las t rasformaciones de las consonantes lat inas en las respec-
t ivas españolas deduzco las siguientes reglas út i l ís imas pa -
ra los que no saben la t ín , en vez de las inút i les que dan las 
gramáticas pa ra la mayor ía que desconoce el id ioma lat ino. 
1- Se escriben con h las palabras que en sus fo rmas 
eruditas t ienen f. 
2- Se escriben con J las palabras que en sus fo rmas eru-
ditas t ienen los sonidos cu l , í i , le, x y s. 
3? Se escriben con z las palabras que en sus fo rmas 
eruditas t ienen los sonidos c i , ce, te. 
4- Se escriben con I! y no con y las palabras que en sus 
fo rmas eruditas t ienen p!, e l , f!, I. 
5* Se escriben con j las palabras que en sus fo rmas cas-
t izas t ienen y, y v iceversa. 
Relea el alumno o el lector los ejemplos en los lugares 
respectivos. Es tas reglas se aprenden con suma ifaci l idad 
porque l levan un signo exter ior en las mismas t ras fo rma-
ciones y t ienen la enorme venta ja de ayudar a l conocimiento 
del s ign i f icado de las palabras. H a s t a los niños de quinto 
año de p r i m a r i a las aprenden con más gusto que todas las 
demás reglas. 
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LECCIÓN Q U I N T A 
DIFORMISMOS POR SUPRESIÓN DE CONSONANTES 
70. L E Y E S DE SUPRESIÓN. — Se presentan difor-
mismos en las palabras españolas por pérdida de consonan-
tes, de varias maneras: 
1' Por pérdida de las momentáneas suaves be,de, gue, 
entre vocales. 
2,, Por pérdida de b en el grupo mb. 
3' Por pérdida de p en el grupo pt. 
4' Por pérdida de c en el grupo ct (y en ce.) 
5' Por pérdida de m en el grupo mn, de n en el grupo 
nn, de g en el grupo gn. 
6' Por pérdida de b en el grupo bs, de r en el grupo rs, 
de n en ns. 
7? Por pérdida de s en el grupo se, cuando la c es suave. 
8' Por pérdida de toda consonante duplicada del mismo 
sonido. 
9' Por pérdida de una consonante, cuando la palabra 
termina en dos. 
10' Por pérdida de toda consonante final que no sea 




























72. R IVAL Y RIO.—¿Q!ué tendrá que ver r ival con río? 
Con razón se dice que el idioma es el archivo viviente de la 
historia de la humanidad. Río viene de rivo y de rivo salió 
r ival, rivales, los que son del mismo rivo, los que utilizan pa-
ra regar el mismo río. Cuántas disputas y muertes no habrá 
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ocasionado en la historia de la ihumanidad el utilizar las 
aguas de un mismo río para regar. Así pues los rivales, que 
traduciríamos literalmente corregantes, vinieron a ser sinó-
nimos de competidores, adversarios. 
Por esta ley se explican los diformismos del pretérito 
imperfecto de indicativo: si de amar sale amaba, de partir 
debería ser partiba, de temer temaba, como es de ir iba. Así 
explicaremos el presente de haber. 
73. Pérdida de d intervocálica. 


























Por esta iey 
senté subjuntivo 



























de ser, ver, etc. 
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74. Pérdida de gue intervocálica. 


































































Observación, — Los numerosos ejemplos puestos prue-
ban que la g sonó en los tiempos de la formación del idioma 
español como gue, porque así sonaba en latín. Después se le 
ha dado dos sonidos: uno suave delante de a, o, u ; otro fuer-
te, delante e, i. 
75. Pérdida de b en el grupo mb. 


















am(b)ar- i l lo 
cam(b) iar (antic.) 
cama 
jam-ón 
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76. C A M B A , C A M A J A M B A , JAMÓN GAMBITO.—Tie-
ne un mismo origen; camba es la cama del freno; jambas 
son las piezas derechas, como si dijéramos: las piernas, que 
puestas verticalmente de cada lado de las puertas o vienta-
nas sostienen los dinteles; jamón no es sino el pemi l del cer-
do ; y 'gambito es en el ajedrez una como zancadilla, un como 
echar la pierna para hacer caer. 
Erud i t a 
77. Pérdida de p en el grupo pt. 
Popu la r La t i na 
ad-aptar atar aptare 
captar catar captare 
capt-ura mente-cat-o capt-um 
cripta gruta cryptam 
reputar retar reputare s 
computar contar computare 
recept-or recet-ar recept-am 
rapto rato raptum 
rupt-ura rot-ura, rut-a rupt-am 
séptimo sétimo séptimum 
septen-ario seten-a septem 
septiembre setiembre septembrem 
subscriptor suscritor subscriptor-em 
78. RECEPT=OR, R E C E T A , RECIPE.—*Los médicos po-
nen en sus prescripciones a los enfermos Rp, abreviatura de 
recipe, recibe, toma. Ese recipe del médico es para el boti-
cario y para el enfermo recepta, receta, recibida, tomada. 
Ruptura, ruta, derrotero. Del participio rupt-a, de don-
de rupt-ura, salió también, acaso por intermedio del fran-
cés route, ruta, castizo rota que en efecto es como una 
vía que se rompe y abre entre el bosque; de ahí procede 
también derrota y derrotero. 
Aplicación. De aquí deducirá el alumno o lector que es 
preferible setiembre a septiembre, sétimo a séptimo, sus-
critor a suscriptor etc. 
79. Pérdida de c en el grupo ct. 




Popu la r 
ben-dito 
contrato 
f r i to 
L a t i n a 
bene-dictum 
contractum 
f r ic tum 
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Erud i t a Popu la r La t i na 
fructuoso fruto fructum 
luctuoso luto luctum 
mactar matar mactare 
re-'colect-or re-colet-a re-collect-um 
respecto respeto respectum 
80. LUCTU-OSO Y LUTO.—Luctuoso ha salido d d par-
ticipo sustantivado lucto, lloro, de manera que luctuoso es 
algo que merece ser llorado, como luctuoso acontecimiento; 
lucto es pues originariamente llanto, l loro; luego ha venido 
a tomarse por el signo distintivo exterior en el vestir; estar 
de luto es pues primero estar de lloro, luego estar de negro, 
donde el negro es luto. 
81. OBSERVACIÓN.—Los clásicos decían y el vulgo dice 
todavía do(c)tor, do (c)trina, le (c) tura, re(c)tor; hoy por 
reacción etimológica se ha restablecido la c. Del mismo mo-
do los clásicos decían y el vulgo dice todavía aflición, lición, 
suprimiendo una c, que hoy por reacción erudita se ha res-
tablecido y se dice lección, aflicción. 
82. Pérdida de m en mn, de n en nn, de g en gn. 
Erud i t a Popu la r La t i na 
Damnl- f icar con-denar con-demnare 
per-enne anual ann-um 
signo sino signum 
83. SEUDOLICENCíAS POÉTICAS.—€uando los gra-
máticos encuentran en los poetas del siglo clásico palabras 
como 'Solene, perene, benino, malino, endino, dicen que son 
licencias poéticas. No hay tal cosa, son formas semicastizas 
en vez de las eruditas solemne, perenne, benigno, maligno, 
indigno que en forma completamente popular y castiza se-
rían soleñe, perene, beneño, maleño, endeño. 
84. SIGNO Y SÍNO.—La 'vana seudociencia de la astro-
logia, muy diferente de la astronomía, ¡verdadera ciencia, ha-
cía creer que la suerte de uno dependía del signo zodiacal en 
que había nacido; de ahí la frase, muy andaluza, "es mi si-
no" ; de ahí análogas sinéodoques como estrella, des-astrado. 
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85 Pérd ida de b en el grupo bs, de p en ps, de r en rs , de 
n en ns. 








p salmo (antic.) 
pseudónimo (antic) 
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Aplicación ortográfica. Los nombres gentilicios, termi-
nados en és aguda, se escriben con s porque en su forma 
erudita ense tienen s. 
86. NOTAS SEMÁNTICAS.—Curso, corso, coso, corsario, 
corcel, su-cursal.—Eli parentesco morfológico de esas pa-
labras salta ya a la (vista, veamos el semántico. 'Corso es un 
curso, una carrera, pero especial: en tiempos que ya van pa-
sando, correr de buques que andan a caza del enemigo por 
mar; en las vistosas fiestas modernas, es de flores. E l 
coso es el circo o redondel en que se corrían antaño cañas 
o se hacían los torneos; hoy es la plaza de toros. Corsarios 
eran los buques que se dedicaban al corso; su primera cua-
lidad debía ser pues la ligereza. Corcel es una trasforma-
ción de corsario, en francés coursier, por ignorancia etimo-
lógica corcel en vez de corser; el corcel será pues un caballo 
lijero, esbelto, delgado, un caballo normando no es corcel. 
Su-cursal se ve que es compuesta, y que significa como pues-
to de so-corro, de auxilio o facilidad para los clientes de una 
casa central. 
Corsé y corselete, cuerpecito, corpino, corpus. No sos-
pecha el latinista que esas palabras proceden de corpus; 
pero la cosa es clara. Se sabe lo que es la fiesta del Corpus 
Christi, del cuerpo de Cristo. Se sabe lo que es guardia de 
corps, guardia de cuerpo, la escolta. De corpus salió en fran-
cés corps; de corps diminutivo corset, corpino, justillo, y, 
españolizada la palabra, corsé; del diminutivo corset salió 
un segundo diminutivo corselet, y de ahí corselete, coselete, 
armadura que ceñía el cuerpo en tiempos antiguos. iSe ve 
pues que etimológicamente corresponde a corset la palabra 
española cuerpecito, y la gallega españolizada corpino; e 
ideológicamente se corresponden corsé y justillo. 
Esponsales y esposa. Por el origen y por el significado 
de esponsales se ve que el primitivo significado de esposa 
no es sino prometida; luego pasó a ser la mujer; como al 
revés novios son propiamente los nuevos cónyuges, los re-
cién casados, y luego significa principalmente los compro-
metidos. 
Pensar y pesar. Pensare era en latín pesar; pensar se 
decía cogitare; nosotros hemos dado a pensare-pesar el sig-
nificado de pensar porque efectivamente el que piensa una 
cosa, la pesa; y cuando queremos que uno lo piense bien, 
tenemos la frase "tómele Ud. el peso". 
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87, Pérd ida de s en el grupo se (c suave) 
Erud i t a Popu la r L a t i n a 
con-sciente con-ciencia comscientiam 
ex-cresc-encia cree-iente cresc-entem 
e-fervescente ferviente 
adolescente adoleciente adolescentem 
cognosc-itivo conoc-er cognóscere 
pisc-ina pez. pisc-em 
Así se expl ican los d i formismos escente y eciente que se 
hal lan en fosforescente, arborescente, incandescente etc. y 
en f loreciente, perteneciente creciente etc. Así expl icaremos 
también las i r regular idades de los verbos nacer, crecer, co-
nocer etc. 
88. Pérd ida de toda consonante de igua l sonido dupl icada. 
Ant icuada Popu la r La t i na 
commercio comercio commercium 
peccado pecado peccatum 
abbad abad abbat-em 
dijesse dijese dixissem 
amasse amase amassem 
Apl icac ión. — P o r esta ley se expl ican los d i formismos 
occidente y ocaso, accidente y acaso; en accidente y occidente 
han permanecido dos ce seguidas porque no son de igual so-
nido, la p r imera es fuerte y la segunda suave, o sea momen-
tánea la una y cont inua la o t r a ; pero s i escribiéramos 
occaso y accaso con dos ce, ambas serían de igua l sonido, 
ambas momentáneas, por eso se ha supr imido la una. Solo 
van dupl icadas 1 y 1, r y r, pero no f o rman dos sonidos sino 
uno solo. E n algunas pa labras eruditas formadas con p re f i -
jo se han conservado dos nn seguidas, pe j . in-negable, con-
na tura l etc. 
89. PERDIDA DE UNA CONSONANTE CUANDO LA 
P A L A B R A T E R M I N A E N D O S . — T o d a persona de habla 
española que ve por vez p r imera las palabras restaurant , 
sport, va ls etc. las m i r a como extrañas, por la senci l la razón 
de que n inguna pa labra española te rmina en dos consonan-
tes. P o r eso el exponente de E l l os que en la t ín era nt, en 
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español es solo n, amant, aman. Así se explican los siguien-
tes diformismos: 
mi l la , mi l la r mi l Y no mi l i 
ellos, aquellos el,aqu6l Y no ell aquell 
pelleja piel Y no piel l 
novil lo -novel Y no novell 
cancil ler cancel Y no cancell 
Por eso ya no se usa, como en la edad media, grand, se-
gund, grant, segunt etc. 
90. Pérdida de toda f inal no continua menos d. 
E n p, b, y v ; en c y q ; en f, g, h ; en ch, 11, ñ, x, no 
había generalmente en latín ni nombres ni verbos que ter-
minaran: por eso no terminan tampoco en español así. L a 
m f inal apenas se pronunciaba en latín, de ahí que el expo-
nente de Yo que solía ser en latín m, no exista en español; 
de ahí que terminando todos los acusativos de singular, ex-
cepto ciertos neutros, en m, en español terminan en a o en 
o. L a t exponente de E l en latín se ha perdido en español, 
amat ama; de ahí que E l , como Yo, carezcan en español de 
exponente propio. Por conversión de t intervocálica en d 
y supresión de e final o de em, tenemos de los imperativos 
amate, débete, definite amad, debed, definid; y de caritat-
em, virtut-em caridad, virtud etc. 
91. Supresión de hiatos. 
A l suprimirse be, de, gue, intervocálicas, se originaban 
hiatos que el español evitó de varias maneras (N. 102-) 
LECCIÓN S E X T A 
DIFORMISMOS 
POR SUPRESIÓN DE ATONAS Y DE S ILABAS 
92. A veces las vocales i, e, u, o, pretónicas o postónicas, 
se pierden. La causa es que intensificándose el esfuerzo en 
la tónica, la anterior o posterior, que no es ni inicial ni f i -
nal, se pronuncia con mayor debilidad y rapidez, y de ahí 
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su ¡perdida. Si la anterior a la pretónica es momentánea, y 
la posterior líquida, se conservan. Si al perderse la átona, 
resulta encuentro de consonantes impronunciable, o se su-
prime una consonante, o se invierte o se trasforma. E n pa-
labras populares solo terminan sílaba las consonantes con-
tinuas 1, r, s, z, n. 













v ig i la r 
93. Pérdida de i pretónica. 


























94. Pérdida de e pretónica. 


































95. Pérdida de u pretónica. 
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t i tu lar 
macular 















































































































Erud i t a 
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98. Pérdida de e postónica. 











99. Pérdida de u postónica. 












































































100. Pérdida de o postónica. 
E-rudita Latina Popular 
diabol-ico -diabl-o ,diábol-um 
parábola palabra parábolam 
áncora ancla ánchoram 
cor-robor-ar robl-e itóbor- (em) 
carol-ino Carl-os Cárol-us 
nepot-ismo niet-o nepot-em 
101. NOTAS SEMÁNTICAS. Com-itiva y conde. Por su 
origen cóm-item, de cum-ire, i r con, se ve que conde era 
propiamente el acompañante de los emperadores y luego 
de los reyes. Em castellano antiguo 'hallamos cuende y así 
quedan pueblos en España como Navamor-cuende. 
Computar y contar, reputar y retar, amputar y podar, 
reputar y apodar. Evidentemente todas estas palabras tie-
nen el mismo origen; la morfología lo delata. Pero ¿cuál es 
su relación semántica? Y a hemos dicho más arriba que el 
primitivo putare significa podar; significado conservado en 
el erudito am-putar, aplicado en cirujía. Como podar es eli-
minar las ramas inútiles, vino a significar luego algo como 
el moderno presupuestar, hacer el presupuesto doméstico, 
calcular los gastos necesarios, significado conservado en 
com-putar, en francés compter, en castellano antiguo comp-
tar. Del cálculo y consideración matemática de gastos se 
pasó a la consideración t- calificación en general, a la reputa-
ción buena o mala; contraído reputar dio en castellano anti-
guo reptar y luego retar. Retar es pues considerar, tratar 
a uno de tal o de cual, de cobarde, follón y aleve, y luego es 
arrojar el guante, desafiar, provocar al duelo. De amputar 
sale apodar, que es asemejar a alguno a algo despreciativo; 
eso es el apodo, también enombre. 
Cortic-al y corch-o. L a cubierta exterior de todos los 
árboles se llame en español corteza; pero la del alcornoque 
se llama corciho. Contracción parecida a córtic-era corch-o es 
la de pórtic-um porch-e. 
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Co-robor-ar , robl-e y rob-usto- L a m isma pa labra la t i -
na robur s ign i f i ca el á rbo l resistente fuerte l lamado roble, y 
fo r ta leza ; robusto es pues fuerte como un roble, cor- roborar 
es a f i rma r , fortalecer una cosa como un roble. 
102. DIFORMISMOS POR SUPRESIÓN D E HIATOS. 
— E s propiamente h iato el encuentro de dos vocales que 
no fo rman diptongo. L a ley del la t ín era el h ia to ; la del es-
pañol es evi tar el hiato. H a t ratado de evi tar lo de muchas 
maneras : 
1? P o r consonantización. a) los sonidos c i , ce seguidos 
de ot ra vocal, los ha convert ido en z. b) los sonidos n i ne, 
seguidos de ot ra vocal, los ha convert ido en ñ. c) los son i -
dos l i , le, seguidos de ot ra vocal , los ha convert ido en j . 
d) r a r a vez el sonido d i , seguido de ot ra vocal , lo ha conver-
t ido en j . e j . d iu rna l en j o r n a l ; v i r i d i a r i u m en ver je l . 











2? P o r supresión de una vocal 

































3? P o r diptongación 
Popu la r L a t i n a 
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4? Por atracción de vocal a la silaba anterior y diptongación 





















. . . ar ium 
mansion-em 


















f idem, pedem 
Erudita 







Por la ley de la inserción se explican los diformismos 
en los subjuntivos de ir, traer, caer etc. 
103. DIFORMISMOS P O R SUPRESIÓN DE S ILABAS. 
— S i al suprimirse una vocal pretónica o postónica, la con-
sonante precedente no es continua, o sea I, r, s, z, n, dicha 
consonante o se pierde o se trasforma o se invierte. De ahí 
diformismos. 
Erudita 
santi f icar 
ver i f icar 

























E r u d i t a 
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Por trasformación. 



























La t i na 
colmo cúmulo cúmulum 
cabildo capítulo capítulum 
Observaciones.—En el icastellano antiguo se encuentran 
las formas intermedias entre las latinas y las populares; 
así encontramos reptar, comptar, cobdo, dubda, debdo. Del 
sufijo ático del bajo latín salió el sufijo español azgo, y 
el francés age. De inversión se pondrán más ejemplos en la 
lección de los diformismos por inversión. 
Ultrático, lineático, pedático, pontático, mayorático, 
son formas analógicas. 
104. L A S L L A M A D A S FIGURAS DE DICCIÓN.—Eín 
las leyes de los diformismos está la clave de esas que los 
gramáticos llaman figuras de dicción y son presentadas 
como licencias de los escritores. No hay tales licencias. 
Falsa paragoge.—iLlaman paragoge la adición de una 
letra al finaí de la palabra, ej, felice, infelice, pece, etc. No 
hay tal adición de e; la forma original es felice, pece, lue-
go no hay adición de e, lo que hay es no supresión de la 
e según se acostumbra con los nombres latinos de la llama-
da tercera declinación cuando a la e del acusativo em pre-
cede I, r, s, n, z, d. 
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Falsa síncope.—iSíncope llaman los gramáticos la supre-
sión de una sílaba en el centro de la palabra, ej. navidad por 
natividad. Esta llamada síncope no es sino un caso de la ley-
general de diformismos por supresión de átonas y de síla-
bas, como masticar y mascar, computar y contar. Lo mismo 
se diga de otros ejemplos de síncope, como coronado y cor-
nado, hijodalgo e bidalgo. 
Falsa apócope.—Apócope llaman los gramáticos la su-
presión de alguna vocal o sílaba al final de la palabra ej. 
buen (o) hombre, mal (o) hombre, gran (de) hombre, algún 
(o), ningún (o), cien(to) hombres etc. Esto no es sino un 
caso de supresión de átonas finales, como feliz por felice, 
sermón por sermonem, orador por oradorem etc, como ve-
remos en la etimología especial. Hay apócopes familiares, 
como cine, auto, etc. 
Falsa contracción.—La contracción de dos palabras en 
una se explica por la ley de supresión de átonas y la de evi-
tación de hiatos. Así se explica al por a e l ; del por de e l ; 
antiguamente estotro, esotro por este otro, ese otro. Hay en 
el castellano antiguo contracciones con pronombres ya de-
susadas, ej. nom por no me, nol por no le etc. como veremos. 
Falsa aféresis. Falsa prótesis.—De ellas hablaremos al 
tratar de la etimología de los nombres y de la segunda tam-
bién en la lección siguiente. 
Falsa epéntesis.—De esta en la lección sobre adición o 
parasitismo. 
LECCIÓN SÉPTIMA. 
DIFORMISMOS POR ADICIÓN O PARASITISMO 
105. PARASITISMO INICIAL.—Falsa prótesis de los 
gramáticos.—Los gramáticos hablan de letras que se aña-
den al principio o al medio de la palabra, como si esas le-
tras fueran sonidos llegados de fuera, como si fueran unos 
intrusos. No hay tal clase de adición o intrusión. Lo que hay 
es un fenómeno de parasitismo, consistente en que a causa de 
la estructura difíci l de ciertas palabras asomó como ayuda 
y como resultado de la pronunciación cierto sonido incipien-
te que acabó por tomar cuerpo y desarroharse plenamente. 
Tal sucedió al principio de sílabas que empiezan por se, y 
al medio como resultado de la pérdida de alguna vocal. 
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106. Diformismos por parasitismo inicial (Falsa prótesis.) 













107. DIFORMISMOS POR PARASIT ISMO C E N T R A L . 
— (Falsa epéntesis).—Al perderse una vocal entre m y r, 
entre m y 1, entre n y r, entre m y n, como estos grupos de 
letras son impronunciables, se desarrolló el sonido inter-
medio entre esas letras: así entre n y r se desarrolló d ; en-
tre m y I, se desarrolló b; entre m y r también b; y mn se 
convirtió mbr. 
mr = mbr. 
Erud i t a Popu la r 
húmero, (húm(e) ro hombro 
rememorar 
E r u d i t a 
tremolar 
similante 
ins imi lar 
remembranza 
mi =» mbl. 




La t i na 
húmerum 
memora r i 
La t i na 
tremulare 
similantem 
E r u d i t a 
re-generar 
ín-cinerar 
nr = ndr. 
Popu la r 
en-gendrar 
a-cendrar 
La t i na 
generare 
Por esta ley del parasitismo central explicaremos las 
irregularidades en los futuros y condicionales, ej. tendr-é, 
ía, vendr-é ía. 
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Vimin-a l (el monte) mimbre 
femen-ino hembra 
famélico hambre 
homne (antic.) hombre 
mbr. 











B n castellano antiguo encontramos un caso de paras i -
t ismo central análogo a semblante, temblar, ipero cu r ioso ; 
los tres monosílabos " n i me l a " unidos por la pérdida de l a 
e y la intercalación de una b, así " n i me ¡a" se b a convert ido 
en " n i m b l a " . 
De l suf i jo lat ino men o min salió mbre por pérdida de l a 
e o la i, pues hal lamos iumne, ibomne, en castellano an t iguo ; 
mn latino dio ñ, insomnio ensueño. 
108. N O T A S SEMÁNTICAS.—Simi lan te y semblante.— 
L a etimología de semblante revela su s igni f icado exacto, él 
semblante es lo que semeja, lo que parece el ros t ro ; ese s ig -
n i f icado se ve más claro en la palabra semblanza, semejan-
za, comparación. 
Rememorar remembranza.—Eíl poético remembranza es 
pues recuerdo, memor ia , derivado del anticuado remem-
brarse y membrarse que se han perdido pero que conserva 
el inglés como lo dice remember. 
In-c inerar y a-cendrar .—Incinerar es reduc i r a ceni -
zas ; oro acendrado es el oro puro, s in mezcla, l a cual se ha 
separado en fo rma de escoria y de cendra o ceniza. P o r se-
mejanza se hab la de car iño acendrado, pur i f icado, pasado y 
probado por el c r iso l . 
V i m i n a l y m i m b r e . — V i m i n a l es un monte de Roma , 
derivado de v i m e n ; de v imen salió en castellano v imbre, por 
metátesis br imbe, como se dice en parte de 'Cas t i l l a ; y por 
inversión menos jus t i f i cada mr-mbre, como ordena deci r 
la Academia . M i m b r e o br imbe es mascul ino en parte de 
Cast i l la , sépalo Va lbuena . 
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L B O C I O N O C T A V A . 
DíFORMISMOS POR INVERSIÓN. 
109. F A L S A METATESIS . - ^Los gramáticos hablan, 
como de una í igura de dicción, de la metátesis o sea de la 
trasposición de alguna letra de una sílaba a otra, ej. cro-
codilo y cocodrilo, perlado y prelado, gonce y gozne, miral-
do miradlo. Esta llamada metátesis no es sino un caso de 
diformismos por inversión que se realiza en muclhas pala-
bras españolas. Hay muchas inversiones; la más frecuente 
es de ti en Id; pero también hay otras. 
















t i tulum 
spátuilam 
E l iproceso es: capítulo, cabídulo, cabidlo, cabildo; o sea 
suavización de fuertes, pérdida de postónica, y luego inver-
sión. Lo mismo en los otros ej. 



























La t i na 
cúmulum 
parábolam 
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En los precedentes ejemplos, antes de la inversión se 
¡han verificado otros cambios, como conversión de vocales 
y de consonantes, supresión de vocales; después viene la in-
versión. E l alumno o el lector procurará hacer por sí mismo 
los cambios, como se ha becho en capítulo, pues tal ejerci-
cio le sirve de repaso de todas las leyes procedentes. 
111. NOTAS SEMÁNTICAS.—Espátula y espalda.—• 
Espátula es un diminutivo de spatha, dedonde sale espada; 
espátula es pues como espadilla, tal es el instrumento o pa-
leta usada principalmente en farmacia. Pero ¿qué relación 
de significado o de semejanza hay entre espátula y espalda? 
Primeramente espalda no fué sino la columna vertebral, el 
espinazo, que forma una a manera de espada o espátula; 
luego fué toda la parte posterior del tronco. 
Título y tilde.—¿En qué se parecen? En que el t í tu-
lo se pone a la cabeza encima de una cosa; el tilde se pone 
encima de la n y forma la ñ ; tildar a uno es poner encima 
algún título desagradable. 
Parábola y palabra.—(La predicación del evangelio y 
isus parábolas fueron el origen de que el verbo latino fuera 
sustituido por parábola, en castellano antiguo paraüla, en 
fracés parole, en español también parola por labia. 
Muladar y muro.—Las ciudades antiguas estaban amu-
ralladas ; en la parte exterior de los muros, de los murados, 
se echaban las basuras, de ahí el nombre de muradal, y por 
inversión y acaso por falsa sugestión muladar. 
InÁcin&i-ar, cendra, a-cendrar, cern-ada.—tLa misma 
radical, por diverso procedimiento, da a-cendrar y cern-
ada. Cinerar por supresión de e pretónica y por parasitis-
mo da a-cendrar; cinerada por supresión de e pretónica y 
por inversión da cernada, como venirá da verná y vendrá. 
En-cadenado y candado.—De cadenado por pérdida de 
la e pretónica y por inversión de d y n salió candado; la ca-
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d-ena fué pues la que originó el nomibre de candado; ahora el 
nombre se Iha aplicado a la cerradura ponediza mediante ca-
dena o mediante argolla. 
Pérsico y presco, pizco, al-hérchigo.—Persia fué el pr i -
mer país frutero, de allí pasaron a Europa muchas frutas; 
del adjetivo pérsico por pérdida de i postónica y por me-
tátesis salió presco; y luego(1 por diptongación piezgo, tam-
bién así se dice, y pizco. Por medio de los árabes se formó 
el nombre al-bérdhigo; al es el artículo; como los árabes 
no tienen p, este se convirtió en b, la s en ch como en algu-
nas otras, y c intervocálica en gue; y hete al-bérchigo. De 
manera análoga de precoque, precoz, salió berecoque y con 
el artículo prepuesto al-baricoque. 
Arbitr io y albedrio.—Por disiimilación la primera r se 
convirtió en 1. Arbi t r io y arbitro son cosas del entendimien-
to, de juicio; albedrio es cosa de voluntad, así se dice l ibre 
albedrio. ¿Cómo se pasó de la facultad del entendimiento a 
la de la voluntad? Porque la raíz de la libertad está en el 
entendimiento, en el juicio indiferente a un extremo o a otro, 
a un extremo o a su negación. 
LBOOION NO-VENA. 
DíFORMISMOS POR DISIMILACIÓN 
Y POR ASIMILACIÓN. 
112. C L A S E S D E DISIMILACIÓN.—.Unos sonidos in-
fluyen en otros sonidos vecinos asimilándolos o disimilándo-
los. iCuando en la misma palabra hay sonidos iguales, sean 
vocales o consonantes, si la conjunción de sonidos es desa-
gradable, se produce una disimilación: se hacen desemejan-
tes esas sílabas semejantes. Esa disimilación se hace de dos 
maneras, o por verdadera disimilación, cambiando en otra 
una de las letras iguales; o por eliminación, eliminando una 
de las letras iguales. 
113. Disimilación de consonantes por cambio, 
R repetida se hace l. 
Popular Erudita Latina 
marmor-eo mármol marmor 
arbor-eo árbol. árbor-em 
cárcer (antic.) cárcel cárcer-em 
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L repetida se hace R. 
E r u d i t a 
l i l i -a l 
local 
f i l ig lés 
calam-idad 
fo l iá t i l 
Popu la r 





La t i na 
l i l i -um 
local-em 
f i l( ium)ecclesiae 
calamellum 
fo l iá t i l (em) 
Otras disimilaciones por cambio. 
E r u d i t a Popu la r 
pór f i ro pórf ido 
párparo (antic.) párpado 
medi-diano meri-diano 
ánima alma 
min imar mermar 
sanguin-oso sangr-e 
en-sartar sastr-e 
el l intel el dintel 
el l ibel (equi-librio) el nivel 
denante (antic.) delante 
hispanión español 
Por esta ley se explica que 'irnos 
terminen en al y otros en ar, según 
o tenga I, ej. naranj-al y oliv-ar, según 
especial. 








l imitel lum 
libellum 
sustantivos colectivos 
el iprimitivo tenga r 
se verá en etimología 
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114, Disimilación de vocales por cambio. 


























115. Disimilación de consonantes por eliminación. 
E r u d i t a 













L a t i n a 






H a habido también eliminación disimilante en prop (r) io, 
pro(r)sa, pro(r )a , op(p)rob(r) io y en muchos otros. 
E r u d i t a 
el luminar 
el lectori l 
el lateral 
el la r 
lapis-lázuli 
Popu la r 
el (1) umbral 
el (1) a t r i l 
el (1) adral 
el l lar, el el lar 
el ( l )azúl 





116. Disimilación de vocales por eliminación. 






Popu la r 
re l iqu( i )ar io 
eonfes(i)onario 
A(u)guis t ín 
a(u)güero 
escuchar 
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OPor disimilación se ha perdido una i en las dos pri-
meras palabras; una u en las dos siguientes; en la quinta, 
salió primero a(u)scucihar, luego por influencia de verbos 
que empiezan por es, escuchar, 
117. Asimilación de vocales. 
L a e inicial se conivierte en i por el influjo asimilante de 









































Por esta ley explicaremos las irregularidades de medir, 
















mirabi l ia 
118. ASIMILACIÓN DE C O N S O N A N T E S — L a asimi-
lación puede ser progresiva o regresiva. Regresiva si la 
consonante que sigue es asimilada a la que procede. E n los 
idiomas neolatinos, como en los, indoeuropeos, es regresiva; 
en los altaicos progresiva. 
Hay asimilación regresiva en las preposiciones; así 
in y con se asimilan y se convierten en ir y cor, ej. ir-
racional por in-racional, cor-romper por con-romper. 
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119. ASIMILACIÓN MEDIANTE L A ADICIÓN.—tes 
días de la semana, martas, jueves y viernes, genitivos pro-
cedentes de martis, jovis y véneris, se asimilaron los otros 
dos días de la luna y de mercurio, que no tienen s final, y se 
agregó s diciendo lunes en vez de lunae, diciendo miércoles 
en vez de miércole disimilación de miércore, del genitivo 
mércuri. 
120. NOTAS SEMÁNTICAS.—Alma, ánima, ánimo, áne-
mo-metro.—Alma sale de ánima por pérdida de postónica, 
y por disimilación ele anma en alma. Forma masculina de 
ánima ¡es ánimo; y ánimo viene del griego ánemo que conoce-
mos por el aparato anemo-metro, destinado a medir la ve-
locidad del ánemo, del aire. Pero ¿qué tiene que ver el aire 
con el alma? Pues el aire espirado es el signo de v ida; to-
mando el signo por la cosa significada, se dio al principio 
oculto de vida el nombre de alma. Lo mismo pasó con la pa-
labra sinónima espíritu; espíritu viene de la raíz espirar, 
in-spirar, re-spirar, su-spirar; espíritu es pues también ai-
re espirado. Lo mismo pasa con la palabra griega conserva-
da en neumá-tico: neumático: es algo de aire. Pues bien, los 
griegos llaman pneuma a los que los latinos y neolatinos es-
pír i tu. 
Dintel y umbral.—El artículo generalmente antepues-
to a esas palabras ba sido el origen de su desfiguración: 
en dintel el artículo el fue causa de disimilación oonvirtien-
do la I de limitel en d ; en umbral el artículo el fué causa de 
disimilación eliminando la 1 de lumbral. E n castellano an-
tiguo bailamos lumnal y lumbral. Signif ica pues umbral 
luminar porque por él se ilumina y alumbra la habitación. 
Equilibrio y nivel.—Equilibrio 'viene de libra, peso; 
equi-librio es pues igualdad de peso; entonces la barra gra-
duada de la romana se pone en perfecta línea ^horizontal, 
al libel, por disimilación a nivel. Balanza de bi-'lanza porque 
tiene dos lanzas que la igualdad de pesos pone horizontales. 
Hispanión y español.—(El sufijo gentilicio on, que se 
encuentra en bretóh, valón, borgoñón, por haber n en la ra-
dical Hispania se disimiló en 1. 
Lectorü y atril, lateral y adral.—El lectoril, el lateral: 
ya se adivina que la I del artículo fué causa de la eliminación 
de la I in ic ia l ; la e del artículo originó la disimilación de la 
e inicial en a ; la c ante t desaparece; la o pretónica tam-
bién desaparece; y bete atri l . Lectoril se deriva de lector; 
el lectoril, el atri l, es el mueble en que se coloca el misal pa-
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ra el lector o cantor del Evangelio o de la Epístola. De ma-
nera más sencilla sale de lateral adral ; adral es el tejido de 
varas que se pone lateralmente en el carro para aumentar 
la carga poco pesada o impedir su caída. 
E l proceso genético ideal es: el lectoril, el letoril, el 
latoril, el atoril, el a t r i l ; el lateral, el laderal, el ladral, el 
adral. 
Los lares y los llares.—Sabido es que los dioses del ho-
gar romano se llamaban lares; llares y ellar se dice toda-
vía en ciertas partes de España, aún en Castilla, no solo en 
Asturias, a la cadena de bierro pendiente en el cañón de la 
chimenea para colocar el caldero. E l lar produjo por disi-
milación el l lar y el el lar; ellar no está en el diccionario, pero 
está en la provincia de Burgos, en el norte. 
Erar io y alambre.—Pero ¿qué tienen que ver ni mor-
fológica ni semánticamente er-ario y al-ambre? De la raíz 
er salió eramen; por asimilación de e en a, aramen, luego 
arambre; y por disimilación de r en 1, alambre. L a raíz er 
significa bronce, cobre, material de la moneda ordinaria ro-
mana; de ahí er-ario, el conjunto de la riqueza gubematiiva. 
Y de cobre o bronce se (ha iliecho y se hace el alambre. He 
aquí clara la relación morfológica y isemántica. 
DEOGION DEiCIMiA 
121. L E Y E S D E L FONETISMO ESPAÑOL.—<No ha-
cemos aquí sino indicar las principales porque se derivan de 
las leyes morfológicas. Su mayor explanación y aplicación a 
la españolización de palabras extranjeras se hace en la Fo-
nética. . 
122. L E Y E S DEL CONSONANTISMO INICIAL.—1» Las 
palabras solo pueden empezar: 1? por cualquier consonante, 
menos x ; 2? por dos consonantes, con tal que la primera sea 
momentánea (pe, te, que, toe, de, gue) o f, y la segunda lí-
quida o sea I, r. ¡Sin embargo, por ti, di, no empiezan palabras 
españolas. 
123. L E Y E S D E L CONSONANTISMO FINAL.—2* Las 
palabras españolas solo pueden terminar: 1? por consonan-
te continua (1, r, s, z, n) 2? por la momentánea d ; pero no 
por otra momentánea ni menos por dos consonantes. 
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124. L E Y E S D E L C O N S O N A N T I S M O I N T E R M E D I O . — 
3' Las sílabas intermedias en palabras españolas solo pueden 
empezar : 1? por una consonante cualquiera aún x ; 29 por dos 
consonantes con ta l que la p r imera sea momentánea o f, 
y la segunda l íquida. 411 Las sílabas intermedias solo pue-
den t e r m i n a r : en palabras populares o cast izas, por con-
sonante con t i nua ; en palabras eruditas, también por mo-
mentánea, por m o f, por la doble x, y por los grupos bs, ns, 
rs, Is. 5* E n palabras castizas no pueden i r 'seguidas dos 
consonantes del mismo sonido; en palabras eruditas ¡van 
seguidos los sonidos bv, n n ; los sonidos ce son una m isma 
letra pero dos sonidos, el pr imero momentáneo y el segundo 
cont inuo; II, r r , son dos signos pero un solo sonido. Véase 
la Fonét ica. . . . 
125. L E Y E S D E L V O C A L I S M O F I N A L . - ^ 6 ? Las pa la-
bras españolas no terminan en las vocales i, u, átonas, pues 
estas se b ic ieron e, o. Solo existen las palabras eruditas, 
t r ibu , espír i tu, ímpetu, casi . 7* A pesar de que en la t ín no 
existían palabras agudas, ibay muchas en español proce-
dentes del la t ín que son agudas, por haberse supr imido una 
sílaba f i na l , o por haberse perdido una consonante in ter -
media y luego haberse diptongado. Así los nombres agudos 
españoles procedentes del la t ín se der ivan de los impar is í -
labos lat inos, supr im ida la sílaba em, de oratór-em orador, 
de pietat-em piedad, e tc ; las fo rmas verbales agudas de se-
gunda persona de p lu ra l procedentes de lat inas l lanas se 
expl ican por un t r ipe fenómeno, suavización de Ja fuerte t 
en d, pérdida luego de l a d intervocál ica, y debi l i tación de l a 
e f i na l y su consiguiente diptongación. Así de amat is, ama-
des, amaes, amáis ; de debetis, debedes, delbees, debéis; 
de def in i t i s , def in ides, d i f in ies, definís. 
126. L E Y E S D E L E N C U E N T R O D E V O C A L E S ATO= 
ÑAS.—S? E s tendencia general del español d ip tongar las ; 
y las ha diptongado o consonantizando una voca l , como 11, 
le, en j , n i , ne en ñ, c i , ce en z ; o debi l i tando l a menos 
fuerte, como de céreo c i r io , de v i t reo v i d r i o ; o simplemente 
uniéndolas en diptongo como de glor i -a g lo-r ia, de audaci -a 
auda-cia, etc. (V . 102) . A la generalización de esta ley se 
ha opuesto a veces la analogía, a veces la etimología segui-
da por los eruditos contra la fonét ica, como se dice en el 
Tratado de Fonét ica. 
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L E O C I O N U N l D E i C I M A 
C A U S A ÚNICA D E L O S D ÍFORMISMOS 
Y L E Y E S FONÉTICAS. 
T27. E L P R O B L E M A . — H e m o s visto que los d i fo rmis -
mos se or ig inan porque unas mismas palabras lat inas pa-
saron a l español casi s in .modi f icac iones por la vía erudi ta, 
y con grandes t rasformaciones por l a vía popular. P regun -
tamos ahora cuál es la causa de las conversiones, de las su-
presiones, de las adiciones, de las inversiones, de las as i -
milaciones y de las dis imi laciones. 
_ 128. D O S C A U S A S P R O C E D E N T E S D E U N A . — L o s 
sonidos reunidos fo rman la pa labra que es como el cuerpo, 
del cual el a lma o centro de gravedad es la sílaba acentua-
da. De aquí se der ivan los dos factores que modi f ican e l fo-
netismo lat ino-español: 1? el in f lu jo de unos sonidos veci -
nos en otros por fo rmar un solo cuerpo, una p a l a b r a ; 2? 
el in f lu jo del acento. L a vecindad de sonidos (ha in f lu ido 
más en las consonantes; el acento más en las vocales. As í 
al t ransformarse {húmero en ihombro, de los tres cambios 
real izados, conversión de ú tónica en o, supresión de é pos-
tónica, y adición parasít ica de b, los dos pr imeros se deben 
a l acento, el ú l t imo a la vecindad de sonidos. 
129. E L A C E N T O Y S U S E F E C T O S . - ^ E l acento, se-
gún hemos dicho, consti tuye el a lma o centro de gravedad 
de l a pa labra. P o r esta c a u s a : 1? L a s palabras españolas 
derivadas del la t ín han conservado generalmente su acen-
to en l a m i sma sílaba que las la t inas, excepto cuando por 
analogía se t ras ladaba el acento como en las conjugaciones, 
amábamos en vez de amábamos. Díe ahí que sean prefer ib les 
intervalo y conclave l lanas a intervalo y cónclave esdrú ju-
l a s : así se expl ican las formas l lanas, hoy ant icuadas, me-
du la y fá r rago . 2? A pesar de las muchas y hondas t rans-
formaciones sufr idas por algunas palabras, la vocal t ón i -
ca se conserva aunque sea tras-formada. : E j . cubito y co-
do, fol ículo y hol le jo, cómputo y cuento. 
E fec tos del acento s o n : 1? L a pérd ida de átonas.—¡Las 
pretónicas y las postónicas, cuando no son iniciales n i f i -
nales, se pierden generalmente, excepto la a. A l cargar -
se el acento en una sílaba, esta se hace más fuerte, las an-
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teriores y posteriores se hacen más débiles y por lo mismo 
es más fácil que se pierdan. Solo la a, por ser más fuerte 
resiste. La acentuación por consiguiente, aunque es un ma-
yor esfuerzo en una vocal, origina un menor esfuerzo fisio-
lógico en toda la palabra. 2? L a diptongación.— Els otro 
efecto principal del acento. Las vocales latinas e, o, cuando 
son breves o abiertas, al llevar acento se conviarten en ie, 
uo y luego ue, porque al intensificar y alargar el acento la 
vocal, parece como que suenan dos ee, dos oo, que se con-
vierten en ie, uo, ue. Más fácil es pronunciar ie que ee, ue 
que oo; hay pues un menor esfuerzo. 
130. L A VECINDAD DE SONIDOS.^Sus efectos son: 
1? L a asimilación y disimilación de vocales y de conso-
nantes. 2? L a conversión de consonantes, ej. ct en ch d , 
pl, f l , en 11; el en j . Además una misma consonante tiene 
tres i&onidos según el lugar que ocupa en la palabra: al 
principio de palabra, más fuerte; al medio entre vocales 
o entre vocal y líquida, más suave; y al f in de palabra se mo-
difica más todavía. Así se explica la conversión de las mo-
mentáneas fuertes pe, te, que en las suaves respectivas be, 
de, gue, al medio y no al principio de la palabra. E l menor 
esfuerzo es pues la causa de la trasformación; y el menor 
esfuerzo procede de la posición de la consonante en la pala-
bra. E n la conversión de f en h, debida a influencia vasca, 
también hay un menor esfuerzo. 3? L a pérdida de conso-
nantes, ej. la pérdida de r en rs, de b en bs, de n en ns etc. 
Aquí también hay un menor esfuerzo. 4? L a adición de con-
sonantes, originada por el encuentro ele consonantes dif i -
cilmente pronunciables, oibedece también a un menor esfuer-
zo. 5? Dígase lo mismo de la inversión. 
131. LA CONVERSIÓN DE LAS VOCALES i, e, er u, o. 
—-(Como la de é tónica breve en ie, y la de ó tónica revé 
en ue). Quieren algunos gramáticos explicarla por .a ley 
del énfasis, evidentemente contraria a la ley del menor es-
fuerzo. No hay tal énfasis. Esas vocales i, u, las pronuncia-
ban ya los latinos e, o; los españoles no hemos hecho sino 
escribir como (pronunciaban los latinos. Así mismo el d > 
tongo au lo pronunciaban los latinos o; por eso los gramáti-
cos latinos mandaban que se dijera auro y no oro. Hasta 
lo emperadores hablaban así. 
132. CONSECUENCIA.—Todas las leyes, fonéticas se 
.reducen a una sola causa, la del menor esfuerzo ley de la 
naturaleza. 
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L B C O r O N DUODÉCIMA. 
DIFORMISMOS PRONOMINALES. 
133. ARTICULO Y PRONOMBRE.—Es sabido que unas 
mismas formas ¡hacen a veces de artículo, a veces de pro-
nombre, ej. el, la, lo, los, las, el vino de lea, él vino de l e a ; 
que en el pronombre de tercera persona 'hay formas alarga-
das y tónicas y formas cortas y átonas, ella, ello, ellas, ellos, 
la, lo, las, los; que ante sustantivos femeninos que empie-
zan por á tónica se emplea la forma el que parece forma 
masculina. ¿iCómo se explican estos fenómenos? 
134. F O R M A S TÓNICAS Y ATONAS.—E' l artículo y el 
pronombre en castellano antiguo tenían da misma forma: 
elle, ella, ello, ellos, ellas, elles, derivados del pronombre Ule 
por comversión de i breve tónica e inicial en e, (en latín no 
había artículo). Cuando va solo, como pronombre y ha-
ciendo al mismo tiemipo de sujeto, tiene mayor importan-
cia y resalta más y por lo mismo conservó la forma íntegra 
con su acento en la primera sílaba, por eso las formas son 
alargadas y tónicas, ej. ella canta, ellos cantan. 
Cuando va acompañado del nombre, o no va como su-
jeto sino como complemento, tiene menos importancia y 
resalta menos, la atención se atrae sobre el nombre o so-
bre el verbo, de ahí que se perdiera la primera sílaba, por 
eso ¡son formas abreviadas y átonas, ej. (el) la rosa, (el)los 
coiores, (el) le dijo, amar (el)las. 
135. E L A N T E FEMENINO.—Gramatiquil lag y gra-
maticuelos creen que antes de femenino que empieza por 
á tónica, se emplea el artículo masculino el por eufonía: 
eso sería un absurdo monstruoso y es una supina ignorancia 
de la gramática histórica. E l artículo femenino primitivo 
era el la; empleado ante femenino de inicial á tónica, re-
sulta hiato de dos vocales idénticas, ella alma, ella agua; 
entonces se suprimió la a del artículo y resultó el (la) alma, 
el (la) agua, con apariencia de artículo masculino. 
136. CONTAGIO E N T R E E L ARTICULO Y E L NOM-
B R E . — A ¡veces la a del artículo no se ha perdido, sino que 
se ha soldado con el nombre: tal ha pasado en azúcar, 
azufre, achicoria etc. Por la ipalabra ¡sacar-ina en que está 
la radical de azúcar, por el inglés sugar, por 'el francés 
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sucre, por e l i ta l iano zucchero, se ve que debía ser solo 
zuca r ; por el derivado sulfur-oso, donde está la radica l de 
sufre, por el inglés su lphur , por el francés soufre, se ve 
que debía ser solo zuf re . Pero diciendo ela zúcar, ela zuf re , 
se soldó la a del art ículo al nombre y se d i jo azúcar, azufre, 
como achicor ia por ch icor ia . De aquí se deduce que el gé-
nero pr imi t i vo de azúcar era femenino, sino, no hubiera te-
nido a, hub ie ra sido solo zúcar. As í se expl ica el mascul ino 
ladierno, y el femenino a lad ie rna ; la a i n i c i a l del nombre 
procede del a r t ícu lo ; así se expl ican las var iantes tahona y 
atahona, taharre y a taharre. A l cont rar io soldando l a a 
in ic ia l del nombre al art ículo, se expl ica bodega y bot ica, 
siendo su f o rma o r ig ina r ia apoteca; imi tando ese procedi-
miento el vulgo dice cequia en vez de acequia. 
137. AGLUTINACIÓN D E A R T I C U L O Y N O M B R E * -
E l ser átono el ar t ículo y por tanto recastarse como pro-
clít ico sobre la pa labra siguiente, fue la causa de que mu-
Chas palabras árabes entraran en español con su art ículo 
soldado al nombre ; en efecto casi todas las palabras que 
empiezan por al son árabes, alcalde, a lguaci l , albacea etc. 
As í se exp l ica la d i ferencia entre a lgodón y la f o rma eru-
d i ta cotonía y el inglés co t ton ; entre ar - roz y r ice o el i t a -
l iano r iso. A l se ha asimi lado y convert ido en ar, en vez del 
al-roz. 
138. LE ÍSMO Y L A Í S M O . — L a gramát ica h is tór ica com-
prueba l? que el dativo etimológico, mascul ino como feme-
nino, es le deriívado de i l l i ; 2? que el dat ivo femenino h is -
tór ico es tanto le como la . Ed sentido común viene a resolver 
el d ivorcio entre l a etimología y el uso: el dativo prefer ib le 
es aquel que de suyo evite mejor ambigüedades, porque l a 
regla y f i n supremo del id ioma es ese; y la ambigüedad de 
suyo desaparece empleando le para mascul ino y la pa ra 
femenino. 
139. L E Í S M O Y LOÍSMO.—La gramát ica h is tór ica 
comprueba: 1? que el acusativo mascul ino etimológico es lo 
derivado d e l l l u m ; 2? que el acusativo mascul ino histór ico es 
más le que lo en los t iempos clásicos. E'l sentido común viene 
a resolver el d ivorc io entre l a etimología y el uso : el acusati-
vo prefer ib le debe ser el que de suyo evite mejor ambigüeda-
des porque la regla y f i n supremo del id ioma es ese; y la am-
bigüedad de suyo desaparece empleando para el mascul ino 
le, pa ra el neutro lo. Mág pormenores y objeciones véanse en 
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Morfología especial o Analogía. Gráficamente se demuestra 
como el laísmo evita las dudas y no el leísmo; como el leísmo 
evita las dudas y no el loísmo. 
Leísmo Laísmo 
M y F Mi F 
le le la 
Leísmo Loísmo 
M N M y N 
le lo lo 
140. PRONOMBRES PERSONALES.—De l nombre lati-
no solo se conservó el acusativo; del pronombre latino se con-
servaron en singular casi todos los casos: 
Nominativos, yo, tú, formas tónicas por ser sujetos en 
la frase; 
Dativos, mí ti, sí, formas tónicas por ser contracción de 
mihi, tibí, sibi, y por usarse con preposición átona que se re-
cuesta en el pronombre; 
Acusativos, me, te, se, formas átonas por ser comple-
mento e i r isin preposición; se usan como acusativo pero 
también como dativo; 
Ablativos, conmigo, contigo, consigo, formas tónicas 
con la preposión con repetida al principio y al f in, por ig-
norar que go es conversión de con. 
Del (plural solo se conserva el nominativo igual al acusa-
tivo, nos, vos, que se soldó luego con otros, nosotros, voso-
tros. Antiguamente se usaban como ablativo plural, con= 
ñusco, convusco, abreviación del latín nobiscum, vobiscum, 
precedidos de con, como conmigo, contigo, consigo. Es una 
pérdida sensible. 
E l nominativo latino se ha conservado íntegro en la 
forma erudita ego-ísmo, amor de mi mismo, egó-latra, ado-
rador de mí mismo; de ego salió ego, io, yo ; el genitivo de 
tercera persona se conservó en sui-cidiio, muerte violenta 
de sí mismo. 
(Aunque por su origen egó-ísmo, ego-ísta sean amor de 
mí mismo, amante de mí mismo, se generaliza y se aplica a 
la segunda y a la tercera persona; lo mismo puede ihacerse 
con la palabra sui-cidio. Eso mismo se ha hecho con la pala-
bra pésame; con el mismo derecho que se dice "envío a Ud. 
mi rpésame", se dice también "he recibido su pésame". Quien 
esto critica, no entiende una palabra de semántica. Ta l ha 
sucedido también con la palabra mismo; por su etimología 
significa " a mí en persona" y por tanto debería emplearse 
solo con la priraera persona; pero- no solo por desconoci-
miento de su significado originario a través de su contrac-
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ción desde cinco a dos sílabas, sino por leyes semánticas, 
se usa con segunda y con tercera persona y se dice tú mismo 
consigo mismo, donde mismo ya no s ign i f i ca sino en perso-
na , propio. 
141. E L A N T I C U A D O Q E L O , G E L O S . — E n vez de se 
lo, se los, encontramos en casteilano ant iguo gelo, gelos. L a 
explicación es l a s iguiente: de i l l i salió U i , He, ie, ge (con el 
sonido de y e ) , ivariantes que se ven el el Fuero Juzgo. E n 
vez pues üei cacofónico le lo, le los, se decía gelo, ge los ; pe-
ro después se d i jo se lo, se ¡os. De l p lu ra l i l l is debiera ha -
ber sal ido l l i s , les, ies, ges pero no se usó apenas sino ge p a -
ra s ingular y pa ra p lu ra l . Así pues : dióselo equivale a diólo a 
él, a e l la , a el los, a el las, en vez de dátelo o da=lles=lo COtmo 
dicen en leonés. Cambios análogos hay en collecta, éogecha, 
cosecha. 
142. P R O N O M B R E S ENCLÍTICOS A P O C O P A D O S . — 
E n castel lano antiguo se encuentran los pronombres me, te, 
se, le, adheridos a l a pa lab ra precedente aunque no sea 
verbo, como pasa hoy en d i jóle, quísome, y además pierden l a 
vocal. Así encontramos en el Poema de l C i d nol por no le , 
p lazem por pláceme, quem por que me etc. 
143. L O S P O S E S I V O S . — A n t e s de nombre son abre-
viados y átonos porque se recuestan sobre el nombre, mi ca -
sa, tu casa, su casa: después de nombres o solos, son a lar -
gados y tónicos como en lat in porque descansan en sí 'mis-
mos, madre mía, ahora es la mía. 
S u . — E s t e pronombre es causa frecuente de ambigüe-
dades porque se apl ica a s ingular y a p lu ra l , a mascul ino y 
a femenino, a tercera persona y a l a segunda con t ra tamien-
to de U d . Así su palacio equivale a palacio de él, palacio de 
el la, palacio de ellos y de ellas, palacio de Ud o de Uds. 
E n aragonés ant iguo, en vez de su de el los, sus de el las, 
se decía lur, lures, como los i ta i ianos dicen loro y los f rance-
ses leur, del genit ivo de p lu ra l lat ino i l l o ru tn ; el palacio ¡de 
ellos lu r palacio, los palacios de ellos lures palacios. E s una 
pérdida sensible. 
144. L O S M O S T R A T I V O S . — H a n var iado del la t ín a l 
español. Del de p r imera persona solo queda rastro en las 
palabras hogaño (hoc anno) , este año, hoy (hoc die) este 
día, ahora, ant ic . agora, (hac ho ra ) esta hora . E l la t ino de 
segunda persona iste pasó en español a p r imera . P a r a g'e-
gunda persona se tomó el personal lat ino ipse, ese. E l de 
tercera se fo rmó anteponiendo a l lat ino Ule elle e l adverbio 
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locativo ecce, equ, aqu, y así salió aquel, y antiguamente 
aqueste y aquese. Idént ico e ident i f icar son derivados del 
pronombre idem, el mismo. 
145. L O S R E L A T I V O S . — - D e las 26 formas del relat ivo 
lat ino se han conservado solo tres, que, quien, cuyo. Que 
or ig inar iamente nominat ivo mascul ino s ingular se ap l ica a 
mascul ino, femenino, neutro, s ingular y p lura l y a todos los 
casos. Cuyo, d d geni t ivo lat ino cujus, s ign i f i ca de quien, 
de la cual y se apl ica a las personas. E j . Esc lavo, soy, pero 
cuyo — eso no lo d i ré yo. Quien, del acusativo mascul ino 
quem, solo se apl ica a personas o a seres personif icados. 
An tes no tenía p lu ra l , pero puesto que y a le t iene, no es co-
rrecto decir "vosotros a quien maté" . E n castellano antiguo 
se ha l la la f o rma qui por quien, o el que. ej . Qu i a fouen se-
ñor s i rve, isiempre bive en del icio (Poema del C i d ) . T a m -
bién hace funciones de relat ivo e l cua l , la cua l , los cuales, 
las cuales. Los relat ivos son átonos; pero usados como i n -
terrogat ivos son tónicos. E j . L o que te ihe dicho, ¿Qué te 
he dicho? Eln Amér ica el número requerido para sesionar 
se designa con el genit ivo p lu ra l mascul ino quorum. 
E l ablat ivo p lu ra l se ha conservado en la f rase fami l i a r 
"no hay cunquibuis", no hay con qué, no hay monis . 
E l neutro de acusativo y ablat ivo se encuentra en la f r a -
ise corr iente quid pro quo, una cosa por o t ra . 
Demás está decir que no son españolas estas ú l t imas 
formas. 
146. L O S O R D I N A L E S . — S o n los misinos lat inos com-
pletamente erud i tos ; pero además del lat ino pr imo, tene-
mos pr imero y p r i m a r i o ; además de segundo, segundario, 
secundario y segundero; además de tercio, tercero y ter-
c ia r io ; además de cuarto, cuaternar io, aunque todos con dis-
t intos signiTicados que el lector supongo conoce. De los or-
dinales sexta, octavo, novena, nona, décimo, sal ieron las 
formas castizas o populares siesta, ochavo, novena, nona, 
diezmo, pero se han sustant ivado. A imi tac ión de pr imero 
se di jo postrero, que por post r im-er ía , se ve que debiera 
haber sido postremo. P a r a ind icar el orden de nacimiento 
recibimos pr imogéni to , y hemos formado segundogén i to ; 
segundón y tercerón, t ra tando de casas nobles. 
147. L O S M U L T I P L O S . — T e n e m o s l a doble f roma duplo 
y dob le ; todos los demás son eruditos, s imple, duplo, t r ip le , 
cuádruple, quintuplo, décuplo, m ú l t i p l o ; en los clásicos ha-
l lamos tresdoblado, ciendoblado. 
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148. N U M E R A L E S DE AÑO.—Los fhabía en latín para 
expresar de un año, de dos; en su lugar hemos formado no-
sotros añino. 
Tenemos también en español cuarentona, cincuentona, 
sexagenario, septuagenario, octogenario, nonagenario; cin-
cuentenario y centenario. 
149. N U M E R A L E S A D V E R B I A L E S . — P a r a decir una 
vez, dos veces, tres veces, etc cien veces, mil veces, tos la-
tinos tenían su respectivo numeral terminando en ¡es; to-
dos los hemos perdido. Solo queda en compuestos el nume-
ral adverbial bis o bi, ej. bis-abuelo dos 'veces abuelo, biz-
cocho, dos veces cocido, bi-siesto dos veces sexto, bi-cicleta, 
bi-cóncavo, y el verbo bisar, repetir, cantar dos veces. 
150. LOS DISTRIBUTIVOS.—Se han perdido todos en 
español menos sendos que significa a cada uno uno, y no 
grande, enorme como escriben los periodistas. E j . Con sen-
das cestillas en que se les puso su ración de pan, queso y 
pasas. Los distributivos que quedan se han sustantivado; 
así bina, terna, cuaterna, quina. L a cuaderna vía (cuaterna 
vía) son rimas de cuatro en cuatro consonantes; cuaderno se 
dijo así, porque, al doblarse los folios, quedaban de cuatro 
en cuatro las hojas, terciana es la fiebre que da cada tres 
días, y cuartana la que da cada cuatro. E l distributivo gene-
ral español es cada del griego cata, cada ocho días, a cada 
cuatro calles. Tenemos también el adjetivo 'distributivo cuoti-
diano, cada día. 
151 LOS PARTITIVOS.—Tenemos medio y mitad, úni-
co* del latín. Para otros casos u&amos, como en latín, los ordi-
nales, sobreentendiendo parte; una tercia, una cuarta, son so-
lo partes de la vara, una octava es una parte de sonido; 
el tercio se aplicó principalmente a los tercios militares de 
Flandes e Ttalia; el quinto se dijo de la quinta parte que se 
pagaba al rey; el diezmo, de la décima parte que se pagaba 
al clero; cuarto se sustantivó para designar una habitación, 
cuarta parte de la casa, y después aun cuando sean más de 
cuatro se 'llamaron cuartos, como se sigue llamando cuar-
tel aun cuando haya más de cuatro en la ciudad; cuarterón 
es una cuarta parte de libra o de sangre en las naciones ame-
ricanas de razas mezcladas; quiñón es un quinto de t ierra. 
A imitación de décimo partitivo se ha formado céntimo en 
vez de centesimo, y a imitación de octavo centavo. También 
tenemos el partitivo cuota, cuánto a cada uno; de cuota se 
deriva el método de las partes alícuotas, y los verbos cotí-
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zar, es decir cuánto se paga por cada unidad, y escotar cuán-
to toca pagar a cada uno. 
152. L O S C O L E C T I V O S . — ^ o s latinos carecían de nu-
mera l colectiivo; nosotros de sus distr ibut ivos ¡hemos for-
mado numerales colect ivos: así tenemos septenario, nove-
na y novenario, decena, docena, quincena, veintena, t re in -
tena, cuarentena, centena, mi l la r , mi l lón. Hemos formado de 
siete la pa labra semana de que carecían los latinos que di-
v id ían el mes en tres partes, calendas, nonas, e idus. T a m -
bién ¡hemos formado colectivos r í tmicos de música o de ver-
so, terceto, cuarteto, quinteto, sexteto, septina, octava, dé-
c ima , dúo, t r í o etc. 
153. L O S I N D E F I N I D O S . — H e m o s perdido var ios del la -
t í n . E n al ter-ar hacer otro y su compuesto ad-ul ter-ar se 
ha l la Ha rad ica l de álter=o de donde ha salido otr=o, aunque á l -
ter-o isolo era uno entre dos, s igni f icado vis ible en a l ternar . 
De álter-o h a salido en francés aItru=ismo amor a l p ró -
j imo. Correspondiente a altero, uno entre dos, era neutro, 
n inguno de los dos; pero hoy equivale a ninguno de los dos 
géneros, n i mascul ino n i femenino, o de n inguna de las dos 
corr ientes, así escuela neutra quiere decir, aunque no sea 
así, n i católica n i ant icató l ica; de neutro salió neutra l que 
no pertenece a ninguno de los bandos aunque sean más de 
dos. Nulo que en la t ín equivalía a ninguno, ha venido a 
s ign i f i ca r s in valor, como s i no fuera . E l indef in ido al=iud 
que s ign i f icaba otro, solo h a quedado en el anticuado a!, 
todo lo a l , todo lo otro, todo lo demás; de al iud salió a l iarse, 
es decir , unirse a otro, también in=ali =enabie, que no pue-
de ser vendido a otro. E n mul t - i tud tenemos la rad ica l de 
muIt=os muchos ; en plu=ral, p lur -a l idad, la rad ica l de plur= 
es muchos. Pocos y a se v io que viene de paucos. Nadie se 
decía en la t ín con una pa labra que s ign i f i ca n i hombre, 
n e m o : : esa pa labra se perdió en español y se introdujo 
nadie procedente de hombres nat i , nacidos, de modo que 
nadie es de suyo p lu ra l , por eso no se le ha añadido la s. P o r 
análogo procedimiento se int rodujo nada, de cosa nata, na-
c ida, en lugar del la t ín n ih í l que se ha conservado en n ih i l i s -
ta y n ih i l ismo, part ido social ruso que se proponía que no 
quedara nada subsistente porque todo era malo. N ih i l s ig -
n i f i ca l i teralmente n i h i l ( o ) n i s iquiera un h i lo , n i una 
h i lacha, absolutamente n inguna cosa. 
E n francés rem (real idad) se ha convert ido en r íen, 
nada. 
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L E C C I Ó N D E C I M A T E R C I A 
D I F O R M I S M O S N O M I N A L E S . 
154. E X P O N E N T E S D E S I N G U L A R . — i o s nombres 
sustantivos y adjetivos españoles derivados del la t ín te rmi -
nan : 1? en las ivocales átonas a, e, o ; 2i? en consonante con-
t i n u a : 1, r, s, z, n ; 3? en la momentánea d. L a razón es que 
— única cosa que hemos necesitado aprender de lat ín — 
el acusativo lat ino terminaba 'en am, um, em. A m dio a ; um 
o; em e ; o perdida em, quedaron las consonantes 1, r, n, 
s, z, d. E n ú átona soilo te rminan los noimbres eruditos t r i bu , 
espír i tu , ímpetu. E n 'vocal tónica solo te rminan fe y pie, 
fede ,fee, pede, piee. E n ot ra consonante fuera de las dichas 
solo te rmina alguno que otro por apócope, ej . reloj de horo-
logio, boj de boxo, buxo. 
155. D I F O R M I S M O S E N E L S I N G U L A R . — L a casi to-
ta l idad de los innumerables nombres propios te rminan en 
o, convert ido um en o, como Pedro , P a b l o ; pero unos cuan-
tos acaban en os. D ios , Marcos, P i la tos , Longinos, Car los . 
E s t a terminac ión os corresponde al nominat ivo lat ino us 
y se debe a que por in f luenc ia erudi ta eclesiástica se tomó 
la terminación del nominat ivo. P o r consiguiente es contra 
las leyes fonéticas dec i r Marcus , f icus , eucal iptus, evóni-
mus, álbum, médium, a rmoh ium etc. 
Y a se probó en l a segunda lección que easi todos los 
nombres españoles procedentes del la t ín salen del acusa-
t ivo lat ino. Proceden del nominat ivo los vulgares buho, gor-
gojo, pavo, avestruz y algunos eruditos modernos, como pre-
fac io, fá r rago, vér t igo, cráter, caráicter; del genit ivo, ma r -
tes, jueves y viernes porque equivalen a día de Mar te , de 
Jove, de Venus y a imi tac ión se añadió una s al día de la L u -
na y a l de Mercur io y se di jo lunes y no lune, miércoles y 
no mércore. 
156. E X P O N E N T E D E L P L U R A L — E n la t ín había 
dos diferentes exponentes, i y s, el i ta l iano tomó i, el es-
pañol s. De aquí que cuando algún acusativo neutro te rmina-
ba en s como corpus, pectus, tempus, se perdió l a s y se d i jo 
cuerpo, pecho, t iempo. De haberse dicho 'antiguamente pe-
chos, t iempos, quedan las frases tomar a pechos por tomar 
a pecho, en tiempos de por en t iempo de. 
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157. DEDUCCIONES.—De lo dioho se deduce: 
1? Que, aunque el nombre moderno "adefesios" a los 
Efesios" tenga s en su origen, hace 'bien el público en for-
mar el singular y decir adefesio, 
2? Que está bien decir efeméride en singular y no efe-
mérides, gloriosa efeméride. Adviertan los que ni conocen 
la índole del esipañol, ni tampoco saben griego, que en grie-
go el singular es efemérida y el plural efemérides. 
3? Que, aunque diga Cuervo "piedra lipes (no lipe) es 
la forma propia porque el nombre es tomado de Lipes pro-
vincia de Bol iv ia", la forma propia y preferible es lipe, la 
que condena Cuervo apoyándose en la etimología, pero la 
que usa el pueblo apoyándose en la analogía e índole del 
idioma. 
4? Que los nombres técnicos derivados del griego y ter-
minados en is átono, como enteritis, gastritis, silepsis, te-
sis etc, sería preferible españolizarlos ¡haciéndolos terminar 
en la ivocal e átona, como de eclipsis se ha hecho eclipse, de 
elipsis elipse. Si eso no se hace, no serán nunca esipañolas 
pues ninguna palabra española termina en is átona y por 
eso el pueblo dice paralís, ni se podrá formar plural. ¿ Cómo 
será el plural tan necesario de tesis? ¿Teses como en grie-
go? Eso es contra todas das leyes del español. Tésises ¡Qué 
horror! 
5? Que es contra las leyes genéticas decir a la inglesa, 
como en latín, memorándum en singular y memoranda en 
plural. Memorándum será memorando. Los neutros plura-
les latinos acabados en a se ihicieron en español singulares fe-
meninos :tal origen tienen arma, ópera, obra, ihuebra, braza 
hueva, vela, hoja, gesta, entraña, seña, ceja, úlcera, visoe-
ra, nómina, leña, vasa. De ahí que muchos de esos tuvieran 
originariamente valor de plural o colectivo, por eso no se 
emplean en plural leña y vasa y vaji l la. 
6? Aborrreciendo el español el hiato de vocales fuertes 
y mucho más el de idénticas, las terminados en á, ó, é, tó-
nicas, recibirán en plural la letra s y no la sílaba es co-
mo se ve en los únicos de origen latino fe pie, que, siendo 
originariamente fee y piee, perdieron la e duplicada por ho-
rror al hiato. ¿Cómo pues a las palabras extranjeras te, 
café, y corsé, al españolizarlas, las vamos a agregar la sí-
laba es para producir un hiato ? Si por horror al hiato de-
cimos papas, mamas, so fas, ¿cómo hemos de decir bajaes, 
rajaes? 
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Los sonidos f inales aes, ees, ies, oes, son cont ra l a í n -
dole del idioima; así veremos que los f inales verbales an t i -
guos, ades, edes, ides, y sodes, no quedaron en aes, ees, íes, 
soes, isino que dieron ais, eis, is , sois, así amáis, teméis, par -
t ís , sois. De aquí se deduce nuevamente que no puede de-
c i rse tees, ibajaes, dominóes, sino tes, bajas, dominóis. E n 
cuanto a l sonido í-e, es más pasadero, y así ve'mos que ise 
dice indiferentemente alelís y alelíes, maravedís marave-
díes y también maravedises, bur ís y Ihuries. También puede 
aceptarse el sonido ú-es en p lu ra l . Pero de n ingún modo 
pueden consentirse plurales en ees, aes, oes, po r las razo-
nes diohas. 
158. L O S N O M B R E S P R O P I O S . ^ M i g u e l de Toro y 
Gisber t publ icó un l ib ro "Or to logía de los nombres p rop ios " . 
Sus 500 páginas se podían haber reducido a 50, s i el au-
tor hub iera sabido que sus 24 reglas introductor ias se redu-
cen a esta so la : " L o s nombres propios, como lois comunes, 
se der ivan del acusat ivo" . 
Apl icac iones de t&sta regla,.—1? Aplicación.—Lois |de 
la 1? declinación la t i na , te rminan en a, y los de l a 1- dec i i -
nación gr iega te rm inan en e, como los comunes. Excepc io-
nes.—'Los en es y en as de la 1? declinación grecolat ina ter-
m i n a n en es, as, como en nominat ivo, e j . Anqu ises , Eneas . 
#? Apl icación.—Los de l a 2* declinación la t ina te rm i -
nan en o y los de la 2? gr iega en ón agudo, como los comu-
nes. E j . Tu l i o , B ru to , F l av i o , I l ion, Paladión. Excepciones. 
— L o s de l a 2* declinación gr iega te rminan en os, como el 
nominat ivo, e j : P a r o s , Ténedos. 
5? Apl icación.—Los de la 3? la t ina y los de la 3? gr iega 
t ienen var iadas terminaciones, pero todos se der ivan del 
acusativo, e j : Cicerón, E c o , Erato1. 
Excepciones latinas.—¡Se ¡derivan del nominat ivo l a t i -
no, Júp i ter , \Apolo, Juno , Pa las , Venus, iCupido, Ceres, P o -
lux. Fénix , Fé l ix , Mecenas, T iber . 
Excepcioes gr iegas.—Los parisílabos en es o en is con-
servan estas terminaciones nomina t i vas ; los imparisí labos 
en ys yos conservan l a terminac ión is del nominat ivo. 
Los grecalatinos is id is, as adis f luc túan entre ide ade 
según e l acusativo la t ino, o ida ada según el acusativo gr ie -
go, pero es más frecuente l a te rminac ión la t ina, así A r g ó l i -
de, Au l ide , A rcade , pero Dór ide y Dór ida . 
159. D I F O R M I S M O S E N L O S S U F I J O S N O M I N A L E S . 
— E s t o s se estudian minuciosamente en Morfo logía Gene-
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ra l . Aquí pues no haremos sino revistar los para que el a lum-
no o lector se explique las t rasformaciones. 
Tenemos: 1? el doble su f i jo ato y ado, erudito y popular, 
por conversión de 'momentáneas intervocálicas fuertes en 
suaves. E j . Decanato, v icar ia to, papado, pont i f i cado; 
2C., al y ar, o l ivar y naran ja l , por ley de d is imi lac ión; 
3? anza y ancia, templanza y constancia, por conver-
sión de ci en z ; 
4'.' aza y ácea, gallinácea y gal l inaza, por l a m isma l e y ; 
5^ ario y ero, carbonar io y carbonero, por convers ión; 
6? azgo y aje, uno por derivación española y otro por 
la f rancesa : 
7? b!e y b i l idad, amable y amabi l idad, por pérdida de i 
postónica en amable, en vez de amábi le ; 
8o dor, tor y sor , y t r i z ; dor popular, tor erud i to ; o ra -
dor y cantor ; sor también de or igen lat ino como t r i z , canta-
t r i z en vez de can to ra ; 
9'.' ación, ic ión, populares; s ion, ccion erud i tos ; ej . o ra-
ción y evasión, perdición y lección; 
10? ense y és, legionense y leonés, por ley de supres ión; 
11? ento y iento, sanguinolento y sangr iento, por d ip -
tongación ; 
12? esa e isa, abadesa y poet isa, por conversión de i en e ; 
13? men y mbre, examen y enjambre por ley de conver-
s ión ; 
14? mentó miento, encantamento y encantamiento; men-
te y miente, mente y sabiamente, y en la edad media sabia-
mientre, por diptongación. 







¿ De dónde procede la t del adjet ivo que no aparece en 
el sustant ivo? Procede de que el tema grecolat ino t iene t 
f i na l que se pierde en el acusativo, de donde sale el nombre 
español, pero que existe en el genit ivo de donde se der iva el 
a dj etivo correispondiente. 
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160. DIFORMISMOS EN E L COMPARATIVO Y SU^ 
PERLATIVO.—Hay unos cuantos comparativos sintéticos, 
mejor y peor, mayor y menor; pero también decimos peri-
frásticamente "más bueno que el pan", más malo que Caín"; 
y así .son la generalidad de los comparativos, perifrásticos, 
anteponiendo más, menos o tanto al adjetivo. Los sintéti-
cos son de origen latino; los perifrásticos, de formación es-
pañola, aunque también conocía el latín los perifrásticos. 
E l superlativo hasta el siglo XI I I era solo perifrástico, 
anteponiendo muy al adjetivo; después se imitó el sintético 
latino ísimo que alternó con el perifrástico; muy hermoso 
hermosísimo. 
También recibimos los superlativos eruditos latinos óp-
timo y pésimo, máximo y mínimo, ínfimo y supremo, ín t i -
mo, extremo, último. 
E l sufijo ísimo a veces no se une a la forma castiza del 
adjetivo, sino a la forma latina, e j ; antiqu-, sacrat-, cruldel-, 
fidel-, amabil-, terribil-, a las cuales se añade ísimo. 
Lo mismo pasa con el sufijo latino érr imo; se añade a la 
forma iat ina; así integérrimo, celebérrimo, acérrimo, pau-
pérrimo. 
161. DIFORMISMOS EN LOS DIMINUTIVOS.—Es-
tos se estudian ¡minuciosamente en Morfología General; 
aquí solo ise revistan para reparar en los cambios. 
Los sufijos diminutivos populares son ito, il lo, ico, 
uelo; los eruditos: uío, cuío, olo, ella, ejo, eja. Hay ia par-
ticularidad de que a veces al lado de los sufijos eruditos se 
han conservado también los popuiares. Así tenemos parejas 
de diformiamos: 
parte partícula parteci l la 
lente lentícula lenteja 
campana campánula caimpanilla 
núcleo nucléolo nucleillo 
nuevo novel (lo) novi (e) l io 
arma armella a r im(e) l la 
E n Morfología General se ponen muchísimos ejeraplos. 
lAquí basta notar y explicar los diformismos. 
1? iculo y ejo, por supresión de postónica u y conversión 
de c. 1 en j ; 
2v ello e illo, por diptongación de é tónica en ie y luego 
por supresión de e; así de castella, Castiella y luego Casti-
l l a ; de capella capiella y luego capí (e) l ia. 
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_ 3? olo y uelo, por diptongación de ó que el pueblo hacía 
tónica; así de f i l ia fil ióla hijuela, de ihórdeum hordeolura 
orzuelo, como si dijéramos cebadilla, por da forma que tiene. 
LEIOCION D E C I M A C U A R T A . 
D1FORMISMOS V E R B A L E S . 
162. Los diformismos de sufijos nos limitamos a revis-
tarloe, porque de ellos se trata especial y ampliamente en 
Morfoio'gía General. 
If icar, iguar.—Del erudito if icar ha salido el castizo 
iguar o vulgar igar, por supresión de i pretónica y de la f por 
impronunciable. E j . testificar, atestiguar, y atestigar. 
163. VERBOS PRIMITIVOS Y DERIVADOS.—Acaso 
porque en el derivado se ve mejor el significado que en el 
primitivo, hay tendencia a formar verbos derivados de 
otros verbos o de verbales latinos; y con frecuencia coexis-
ten, aunque con diverso significado, el primitivo y el deri-
vado. 
Unos salen del participio pasivo latino, e j : pacer, pas-
to, pastar; correr, curso, cursar; haber, hábito, habitar etc. 
Otros de verbal en cion o en sion, e j : leer, lección, 
aleccionar. 
Otros de verbales en ura, e j : escribir, escritura, escri-
turar ; hacer, factura, facturar; raer, raso, rasura, rasar y 
rasurar. 
Otros de participo de presente, ej. crecer, creciente, 
acrecentar. 
Otros del abstracto derivado 'del participio de presen-
te, e j : distar, distancia, distanciar; influir, influencia, in-
fluenciar. 
Todas estas clases de derivados se estudian en Mor-
fología General. 
164. PARTICIPIOS EN ado, ¡do, to, so, che—Es sabido 
que ado, ido son exponentes regulares; to, so, cho, irregu-
lares, como en roto, preso, dicho. Los exponentes irregu-
lares no se aplican sino a los verbos procedentes del la-
t ín que hacían así el participio. Pero hay centenares que pr i -
mitivamente fueron participios porque lo eran en latín, pe-
ro que ya han perdido tal carácter y se han adjetivado o 
sustantivado, como conducto, incluso, hábito, aplauso, re-
cóndito etc. (Véase en Morfología General). 
— 95 — 
165. PARTICIPIO FUTURO ACTIVO.—De esta lacóni-
ca forma solo nos queda la muestra futuro, lo que ha de ser. 
Es una forma lacónica ¡porque equivale a lo que ha de ser, 
lo que está para ser, lo que está a punto de ser. Así en 
el famoso 'saludo de despedida de los 'gladiadores "Alve, 
Caesar, morituri te isailiutant" con "mori tur i " se expresa es-
ta frase: "los que van a morir". 
166. PARTICIPIO FUTURO PASIVO.—También éste 
desgraciadamente se ha perdido. Solo quedan algunos isns-
tantivados eruditos que en su idea de futuro encierran un 
recuerdo de su origen. Así minuendo y sustraendo las can-
titádes que deben ser diisminuidas y sustraídas; ejerci-
tando, graduando. Algunos son meros adjetivos como ho-
rrendo, venerando. 
167. GERUNDIO ando, iendo.—El exponente gerundia! 
de segunda y tercera conjugación debe enseñarse que es ien-
do y no endo, porque ef ectivamente así es, la é tónica se con-
virt ió en ie. Pero interesa hacerlo notar para corregir el 
defecto de decir leendo, creeindo, defecto muy lógico si se en-
seña que el exponente es endo: de le-er, se arguye, le-endo. 
168. PARTICIPIOS ANTIVOS ante, iente.—Por la mis-
ma razón debe decirse que el exponente de participio activo 
de segunda y tercera conjugación es dente; solo en forma 
irregular y por tomarlo del latín existe ente. Así tenemos 
teniente y continente, pretendiente, e intendente. 
E n castellano antiguo tiene el participio activo ver-
dadero carácter de tal, es decir, rige el régimen mismo 
del verbo. Hoy solo es un adjetivo; así decimos niño aman-
te de Dios pero no amante a Dios, con la preposición a que 
exige el verbo ante complemento de persona. Los antiguos 
decían "Mientras que vivió, fué temiente a Dios". Con-
vendría a todo trance devolver al participio activo su ca-
rácter de tal, como lo emplea el italiano y el francés, que 
tienen frases como esta "los miemlbros formantes par-
te de la comisión". Así nos evitaríamos el uso del gerun-
dio en locuciones como esta "un cajón conteniendo l ibros" 
y diríamos "un cajón conteniente libros", que es como 
dice el francés, pero que traductores que no distinguen el 
gerundio del participio francés, traducen "conteniendo l i -
bros". Haría una buena obra quien tal exhumación del 
castellano antiguo autorizara. 
169. INFINITIVO alio, i l lo.—Hasta el siglo X V I cuan-
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do al infinitivo se agregaba un pronombre de tercera 
persona, la, ¡lo, le, los, las, 'les, la r exponente dle inf ini t i -
vo se asimilaba a la I del pronombre y se decía "sufr i l la" . 
por sufrirla. Así Fray Luis de León dice — E l perezoso 
ibuey pide la silla — y el caballo brioso — quisiera más 
arar que no sufr i l la". 
170. IMPERATIVO aldo, eldo, ¡Ido; aos, eos ios.—Por 
la ley de inversión que ya conocemos se decía y dice el pue-
blo en muchas partes, «abeldó, en ivez de sabedlo, como cabil-
do en vez de cabidUo. E n el Quijote dice Maese Pedro: "Har -
to os be didho, miraldo". E n vez de amad, volved, servid, 
cuando se pospone el pronombre os, se pierde la d y se dice 
amaos, veiveos, servios. Solo con i r se dice idos y no ios. 
171. Ades, edes, ides.—En el castellano antiguo y has-
ta el siglo X V I se ven las formas ades, edes, ides. San Juan 
de la Cruz dice: "Pastores, lo que fuéredes — allá por las 
majadas del otero — si por ventura viéredes — a aquel que 
yo más quiero — decidle que adolezco, peno y muero". E l 
proceso es este: 
atis, ades, aes, ais 
etis, edes, ees, eis 
itis, ides, les, is 
172. I M P E R F E C T O aba, ía.—Si de ama-r sale amaba, y 
de i-r i-ba, de teme-r debería ser temeba, y de parti-r parti^ba 
Y así era en el latín, o en el clásico como time-bam, o en 
el vulgar como parti-bam. Pero por ley de pérdida de las 
momentáneas suaves be, de, gue, intervocálicas, se dijo par-
tí (b) a, y por analogía teme (b) a temía. No se perdió en 
amaba acaso por evitar el ihiato de amaa. E n el castellano 
antiguo, dislocando el acento de la absorbible i y trasladán-
dolo a la fuerte decían tenién, sabién; de a)hí la costum-
bre de muchos poetas clásicos de diptongar el imperfecto y 
el condicional, quería, querría. 
173. FUTURO Y CONDICIONAL.—Todavía en el siglo 
X V I el P. Granada escribe "decirme has y yo contestar-
te he" Y don Quijote dice a Sancho: cuando probéis del go-
bierno, comeros heis las manos tras el bocado. En este futu-
ro está el origen de nuestro futuro y condicional en la forma 
actual. E l futuro se compone del infinitivo del verbo y del 
presente de indicativo de haber; y el condicional, del inf i-
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nitivo y del iimperfecto abreviado' de haber. Véase en el s i-
guiente esquema el proceso de formación: 
amar he había hía amar é ía 
amar has habías hías amar áa ías 
amar ha había hía amar á ía 
amar hemos habíamos híamos amar emos íamos 
amar eis habíais híais amar heis íais 
amar han habían hían almiar án ían 
Por esta formación históricamente comprobada se ve 
que el futuro y condicional son en realidad compuestos, pero 
no perifrásticos como antiguamente, sino sintéticos por ha-
berse soldado perfectamente sus dos elementos. Por la mis-
ma formación se ve que el condicional pertenece al indica-
tivo, y que debe colocarse después del futuro pues es futuro 
condicional que ios filósofos llaman futurible. 
174. PRETERíTO S I M P L E Y COMPUESTO.—Conoci-
dos son los dos pretéritos, el simple y el compuesto, escribí y 
he escrito. Dicen los gramáticos que el simple se usa cuando 
se trata_ de algo enteramente pasado; y el compuesto, cuan-
do de algo que permanece todavía. L a causa de esta diferen-
cia se halla en que el compuesto se compone del presente de 
haber, de manera que he esmío equivale a tengo escrito; 
de ahí su idea de permanente. 
175. PARTICIPIO PASIVO AUXIL IAR DE ACTIVA.— 
Los gramáticos no reparan en la rareza de que el participia 
pasivo se emplee en la voz activa, e j : he escrito veinte car-
tar. ¿Cómo, si ©scrito es pasivo, tiene, empleado con el auxi-
liar, significado activo? La explicación se ha la en lo dicho 
anteriormente; haber significa tener, de manera que he es-
crito veinte cartas equivale a tengo escritas veinte cartas, y 
por tanto en realidad el participio conserva su significado 
pasivo, 
176. PARTICIPIO PASIVO CONCORDADO.—Eso mis-
mo se comprueba por el uso antiguo del participio pasado 
que concuerda con el complemento, a la manera actual del • 
italiano y del francés. Así el Poeima del tCid dice: "Los de 
Valencia cercados nos han" en vez de "nos han cercado",Y 
el marqués de Santillana escribe: "Enbióvos (señora) algu-
nos sonetos que agora nuevamente he fechos al itálico mo-
do". Eividentemente "cercados nos han" suena como "cer-
cados nos tienen". 
177. SER AUXIL IAR DE COMPUESTOS D E ACTIVA. 
— A la manera que en francés con ciertos verbos no se em-
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plea en tiempos coimpuestos de activa avoir sino etre, así 
en casteliano antiguo era muy frecuente el empleo de ser 
como auxiliar de actiVa. Así el Poema del Cid dice: "Ido es 
el conde, tornos el de B ivar" . "Los mandados son idos a las 
partes todas". Y Jorge Manrique: "Cómo en un punto se 
es ido — y acabado". 
178. P L U S C U A M P E R C T O PERIFRÁSTICO Y SINTE= 
TICO.—Hoy el pluscuamperfecto es solo perifrástico, e j : 
había dejado. Pero él latino era sintético; del de indicativo 
proceden las formas ara, iera; del subjuntivo las formas 
&se,¡ese. Por eso en tiempos antiguos la forma ara se emplea 
como pluscuamperfecto. Así se dice en el Poema del C i d : 
Fizo enbiar por la tienda que dexara allá" es decir, que ha-
bía dejado allá. Algunos tratan de restablecer este uso con-
forme con el origen. Lo que es inaceptable y empalagoso 
es el empleo de la forma ra en lugar de pretérito perfecto, 
como usan periodistas presuntuosos. 
179. PASIVA CON E L V E R B O ser y con se.—Además de 
la forma pasiva con el verbo ser y el participio .del verbo que 
se quiere conjugar, como Aníbal fué vencido por Esc i -
pión el Africano, hay otra pasiva con él verbo en forma 
activa y se empleado como signo de pasiva. Pero en este 
caso el verbo debe ir en singular o en plural según sea el 
nombre, y así se dirá "se necesita un aprendiz" y "se ne-
cesitan aprendices" porque el sujeto es el nombre. E l vicio 
de emplear el verbo en singular proviene de una mala 
imitación del francés: en francés se dice "on vend des pia-
nos" porque on es el sujeto, pues on es abreviación de 
homme. Pero en francés mismo y en italiano con la partí-
cula se el verbo va en plural si el nombre es plural. E j : 
Les portes de la ville s' ouvriront demain a six heures du 
matin et se fermeront a trois heures de l'aprésmidi. Le 
copie non munite della seguente ñrma si tengono come 
contrafatte" 
LECCIÓN DElCIMA QUINTA. 
LOS DIFORMISMOS L L A M A D O S IRREGULARIDADES 
V E R B A L E S . 
180. Esta 'lección se reduce a explicar las que los gra-
máticos llaman irregularidades ñ .'"bales por medio de las 
leyes fonéticas observadas en los diformismos. Es pues una 
aplicación de das leyes expuestas. 
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181. S E I S C L A S E S D E I R R E G U L A R I D A D E S O L E -
Y E S E S P E C I A L E S . — E n lugar de clasif icar verbos i r re -
gulares como hacen las gramáticas, yo clasi f ico en M o r -
fología Espec ia l i r regular idades, porque un mismo verbo es-
tá sujeto a var ias clases de leyes especiales, así ven i r está 
sujeto a cuatro. Esas leyes las reduzco a se is : 1? d ip tonga-
ción de tónica r a d i c a l ; 2^ a l ternat iva de voca les ; 3? supre-
s ión ; & Qdición aparente o r e a l ; 5? conversión de consonan-
tes ; 6? pretér i tos llanO'S. Es tas illamadas irregudaridades o 
leyes especiales se exp l ican por las leyes genéticas que y a 
conocemos de la p r ime ra parte. 
182. DIPTONGACIÓN D E TÓNICA R A D I C A L Y LE=-
Y E S D E CONVERSIÓN D E V O C A L E S . — L a ley de dipton-
gación la expreso gráf icamente con esta i gua ldad : 
e =•= íe, o = ue. 
es decir, que, cuando l a e rad ica l es tónica se convierte en el 
diptongo íe ; cuando l a o rad ica l es tónica, se convierte en el 
diptongo ue. Como se ive, la ley de diptongación es un caso 
par t icu lar de la oonversión de breves tónicas lat inas, v is -
ta en l a lecc. 5?. 
E j : vo lar , presente de ind ica t i vo : 
vólo volas vola volamos voláis vólan 
vuelo vuela® vuela volamos voláis vuelan 
S i la o rad ica l es tónica, d ip tonga ; sino, no. Complé-
tense estas nociones con lo que se dice en Mor fo log ía E s -
pecia l . 
E n el castellano antiguo se observa con más f ide l idad 
la regla de diptongar las breves lat inas tónicas, y así se d ip-
tongan verbos que ahora no d iptongamos; así se lee an t i -
guamente v ieda, hoy veda. 
Juglar d ip tonga l a u tónica porque antiguamente e ra 
jogar como se ve por el erudito joc-oso; i nqu i r i r d ip ton-
ga porque el simple es querer. 
183. A L T E R N A T I V A D E V O C A L E S Y L A L E Y D E 
A S I M I L A C I Ó N Y DÍSIMILACION.—-La ley de a l ternat iva 
de vocales la expreso así : 
e no seguida de i tónica = i 
e seguida de i tónica = e 
E j : el verbo medi r . 
medo, es, e medimos, is meden; meda, as, etc. 
\nido, es, e medimos, is miden; mida, as, a, etc. 
med-í,-iste medió med-imosristeis medie-ronj-ra^sej-re^ndo 
med-í,-iste midió med-imos,-isteis midie-ron^ra^sej-re^ndo 
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Como se ve, cuando a la e radical en la sílaba próxima 
sigue ¡ tónica, la e no cambia; cuando no sigue i, o la i no es 
tónica, se cambia en i. 
Por la Hey de asiimilación n? 117 medieron, mediera etc 
se hace midieron, midiera; por la misma ley meda, origi-
nariamente metia, se hace mida. Pero la ley opuesta de di-
similación n? 114 impide que en medimos la e radical se ha-
ga i. Esta es la explicación originaria de da alternativa de 
vocales; pero en tiempos posteriores puede haber influido 
directamente la misma alternativa de vocales reclamada 
por la eufonía. 
184. SUPRESIÓN Y L A PERDIDA DE ATONAS.—La 
supresión de ciertas vocales en ciertos verbos es un caso 
particular de la pérdida de vocales átonas, lee. 6?. L a vo-
cal perdida va en paréntesis. 
1? Así hay pérdida de pretónica en futuros y condicio-
nales E j : 
Saber saberé sab(e)ré sabería sab(e)r ía 
haber haberé hab(e)ré habería hab(e) r ía 
2? Hay pérdida de finales átonas en los imperativos si-
guientes : 
poner pon(e) , tener ten(e) , venir ven(e) , hacer haz(e) , sal ir sa l (e) . 
3? También hay pérdida de i en las terceras personas de 
singular y plural de pretérito perfecto y formas derivadas 
ra, se, re, ndo, de los verbos tenminados en chir, l l ir, ñir, 
porque la ch, la II y la ñ llevan embebida i. 
part ió ieron iera iese iere iendo 
h inch( i )ó ( i)eron ( i )era (i)€:;e (i)ere (i)endo 
m u l l ( i ) ó ( i )eron ( i )era (i)ese (i)©re (i)endo 
r i ñ ( i ) ó ( i )eron (i) era (i)ese (i)©re (i)endo 
185. ADICIÓN R E A L Y PARAS1I ISMO.—En ciertos 
futuros y condicionalles después de perdida la e o la i de fu-
turos y condicionales por pretónica-, se desarrolla por pa-
rasitismo una d como vimos en los nombres n? 107. 
veniré, ía — i = venré, ía -|- d = vendré, ía 
poneré, ía — e = ponré, ía -j- d = pondré, ía 
teneré, ía — e = tenré, ía -|- d = tendré, ía 
saliré, ía i = salré, ía -j- d = saldré, ía 
valere, ía — e = ' valré, ía -j- cü = valdré, ía 
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E n castellano ant iguo después de la pérdida de l a pre-
tónica, en vez de desarro l lar una d parási ta se verif icó con 
f recuencia una invers ión y también asimilación de la n a l a 













E n Santa Teresa se hal lan frecuentemente futuros co-
mo estos. 
186. ADICIÓN A P A R E N T E Y CONVERSIÓN R E A L . — 
Los incoaétivos en ecer, ocer, acer, dicen los gramáticos que 
añaden z en 'los presentes. L a clave de los d i fo rmismos nos 
da la explicación legí t ima, muy d i ferente: es la apl icación 
de l a pérdida de la s ante c i , ce, v is ta en el n? 87. 
_ Tenemos las palabras eruditas Cresc-encio, ex-cresc-
encia, cognosc-it ivo, y las ant icuadas nasc-er y pasc-er. D e 
ellas deducimos la f o rma p r im i t i va y la conjugación p r i m i -




Verbo ant ic. 
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Verbo ant ic . 
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Comparando las formas usuales con 'las regulares de 
los actuales iverbos crecer, conocer, nacer, parece que crezc-o, 
a, as, a, etc, conozc-o^as^ etc, niazc-o,a,as,a, etc. son irre-
gulares por adición de c, y crec-es,e? conoc-es,e, nac-es,e, 
regulares; pero comparando las formas usuales con las re-
gulares de los verbos primitivos resulta lo contrario: cresc-
o,as,a, etc, conosc-o,as,a, etc nasc-o,as,a etc que parecen irre-
gulares por adición, no añaden nada, solo la s se ha coniver-
tido en z ; y crec-es,e, etc conoc-es,e, etc, nac-es,e, etc que 
parecían regulares, son irregulares por supresión de s an-
tes de c suave. 
L a experiencia de varios años me ha enseñado que es-
ta explicación, que parece complicada, encanta a los niños por 
el placer que experimentan al ver que la realidad es lo con-
trario de lo que dicen las gramáticas y por lo mismo se la 
asimilan con gran facilidad. 
187. ADICIÓN R E A L IMITATIVA.—La aparente adi-
ción de los verbos incoativos en acer, ecer, ocer, ha sido imi-
tada por los verbos en ucir, que añaden, s i se mira a su tema 
actual c; si a su tema primitivo, z. Así de conducir con-
duzco, no conduzo ni conduco. 
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También ha sido imitada por los verbos yacer y pla-
cer, yazco,a, plazc-o,a. 
188. CONVERSIÓN Y ADICIÓN POR IMITACIÓN.— 
Probablemente a imitación de los verbos tener y venir en que 
la g de tenig-o,a, y de vengo,a, parece ser una transforma-
ción, han recibido una g pongo, salgo, valgo, asgo, caigo, 
oigo, traigo. Pondré en un cuadro el probable proceso gené-
tico. 
Forma o r ig ina r ia Fo rma intermedia Fo rma actual 
téneo, ea ^ tenjo, a teng-o, a 
venio, ia venjo, a veng-o, a 
pono, a pon-o, a pong-o,a, 
salió, ia sal-o, a salg-o, a 
váleo, ea val-o, a valg-o, a 
as-o, a asg-o, a 
audio, ia odio, i a ; oio, oyó oig-o, a 
traho, a trao, a ; trayo, a traig-o, a 
cádeo, ea caio, i a ; cayo, y a ; caig-o, a 
cado, a cao, a ; cayo, y a ; caig-o, a 
rado, a rao, a ; rayo, y a ; raig-o, a 
rodo, a roo, a ; royo, y a ; roig-o 
No hay explicación cierta del origen de la g en tengo 
y vengo; una explicación la hace provenir de la transfor-
mación de e, i en j , y en g. A imitación poner añadió g, pues 
de la radical no puede salir. La g de salgo y valgo pudiera 
ser etimológica como en tengo y vengo, pero no lo es, por-
que se encuentran desde muy antiguo las formas sala, vola. 
Del verbo asir no se sabe el origen; pero la g de asgo es adi-
ción imitativa. Las formas eruditas audiencia, auditor, au-
ditivo, auditorio, revelan la forma primitiva audire, de don-
de primero odire y odio, luego oír y oio, oyó, y finalmente 
por adición imitativa oigo. De traer, caer, raer, roer, salen 
trao. cao, rao, roo; por inserción de i contra el hiato, o por 
imitación de oyó, resultan trayo, cayo, rayo; por adición 
imitativa, traigo, caigo, raigo, roigo. Para explicación de 
caer pongo las dos formas la clásica cádere y la vulgar ca-
dére. 
E n castellano no se halla sino tengo, vengo, pongo, sin 
formas intermedias. Sí se hallan las formas intermedias, sa-
la (también salla) vala, asa. Se encuentra odir, odí, odió, 
odieron, od (i) redes, más próximas al latino audire; también 
oyó, oya. Son frecuentes trayo, traya, trago, t raga; también 
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se hallan caya, raya, roya. También cadió, cadieron, cadría, 
más próximos al erudito cad-encia y al latino cádere. Así 
mismo rodía y rod(e)ré más cercanos al latino ródere. 
189. SUPRESIÓN R E A L Y ADICIÓN A P A R E N T E Y 
ADICIÓN R E A L POR IMITACIÓN.—Las gramáticas dicen 
que huir es irregular por adición de y. La forma erudita fu-
gitivo nos hará ver que huir es todo lo contrario, irregular 
por supresión de g según la ley vista n? 74. 
Primitivo 
f ug i r 







fugio, ia fuio, ia , fuyo, ya hu-o, a huy-o, a 
fuges, e fuyes, e hu-es, e huy-es, e 
fugimos, ia hu-jmos, ís hu-ímos, ís 
Coimparando las formas usuales huy-o, a, as e es, e, en, 
con las regulares de huir, parece que son irregulares por 
adición de y, y huimos, is, regulares; pero comparándolas 
con las regulares del primitivo fugir resulta lo siguiente: 
huy-o, a, as, irregulares por pérdida de la g radical; huy-
es, e, en acaso regulares porque fuges sonaba acaso fuyes, 
como en italiano; huimos, ís, irregulares por pérdida de 
la g radical. E n castellano antiguo hallamos fugia, fugie-
r&n, fuyen, fuyamos; también fuxo y fuxeron. 
A huir imitaron todos los terminados en u-ír, como 
argu-ír, añadiendo realmente una y que no tienen en su ra-
dical. 
190. ADICIÓN A P A R E N T E Y SUPRESIÓN R E A L . — 
Las formas eruditas vid-ente y sed-ente nos harán ver que 
la aparente adición de los verbos ver y ser es realmente una 
supresión de d según la ley vista n? 73. Vid-ente nos reivela 
que ¡la forma primitiva de ver era vider, veder. LPresentaré 
pues la conjugación regular de vider y veder, poniendo 
entre paréntesis 'las letras perdidas y así resaltará a la 
vista la verdadera irregularidad de ver. 
Conjugación de ved-er. 
Imperf. ind. : ve(d) ía , ve(d)ías, ve(d) ía , (ve(d)íamos, etc. 
Pres. i n d i c : ve(d)o. 
Pres. subj. : ve(id)a, ve(d)as, ve(d)a , ve (d)amos etc. 
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_ Delante 'de las 'Vocales a, o, í, solo m ha suprimido la d 
radical. Como las formas regulares de ver serían, vo, va, vas 
etc, vía, vías etc, parece que veo, vea, veía fueran irregula-
res por adición, pero lio son por supresión. 
Inf init ivo: ve (de) r 
Imperativo: ve (de), ve(de)d. 
Fres, indio.: ve(de)iS, ve (de), ve(de)imos, veOd€)is, ve(de)n 
Fu t . imperf.: ve (de) re, ve (de) ras, ve(de)rá, etc. 
Condicional: ve (de) r ía , ve (de) rías, etc. 
Vemos que cuando la d va seguida de e, no solo se pierde 
la d, sino también la e, sin duda por horror al hiato. Ve-
mos así mismo que esas formas que parecen regulares 
respecto al tema ver, son en realidad irregulares por doble 
supresión. 
Conjugación regular de vider. 
Pret . : v i (de) , v i (d i )ste, v i (d)o, vi(di)mois, v i (d i )ste is, v i (d i )eron 
De r i v : v i (d i )era, v i (di)ese, v i (di)ere, v i (d i )endo 
Vemos que cuando a la d sigue otra i, no solo se pier-
de la e, sino también la i, sin duda por horror al hiato; pero 
no se pierde en ivido que sigue o. Vemos así mismo que 
esas formas que parecen regulares respecto al tema ver, son 
en realidad irregulares por doble supresión. E n conclusión 
todo el verbo ver es irregular por supresión, aun el mismo 
inf init ivo; también el participio pasivo visto. 
Ejn castellano antiguo hallamos veyo, veya, por horror 
al hiato; vedía, vía veder, veer, iveyer, veedes, veyedes, ve-
des, vede, veer, veeré; vidi, vido, vidieron, vidiera, vedien-
do, veyendo. Las formas vía y vido son todavía populares; 
vido más vulgar que vía. 
Verbo ser. (seder, seer). 
L a forma erudita sedente y numerosos documentos del 
latín vulgar y del castellano antiguo demuestran que la 
forma primitiva de ser era seder, luego seer, que se conserva 
en sobreseer. Presentaré pues la conjugación regular de 
seder en los tiempos que ha prestado, coiocando entre pa-
réntesis Jas letras perdidas para que por la vista entren las 
irregularidades. 
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Conjugación de seder. 
Pres. subj. : se(d)a, se(d)as, se(d)a, se(d)amos, se(d)ais, se(d)an. 
Imperat.: se (de), se(de)d 
Infinit.: se(de)r 
Fu tu ro : se(de)ré, se (de) ras, se(de)rá, se (de) remos etc. 
Condicional: se (de) r ía, se (de) rías, se(de)iría, etc. 
Gerundio: sedendo, seendo, seyendo, siendo 
Par t ic ip io : sedido, seydo, sido 
Se ve que cuando la d radical está entre dos ee, al 
perderse la d, el hiato hace que se pierda también una e. 
Los demás tiempos del verbo ser no proceden de ser, 
sino de otras raíces como después veremos. 
E n castellano antiguo hallamos seéer-, seer, seyes, se-
des, seet, seyas, seydo. También se encuentra, en vez de soy, 
seo contracción de se(d)o, como veo de ve{d)o. Eil po-
pular sernos es evidente contracción de seide)mos. 
Los presentes de ir . 
Se forman de la raiz vad, de donde procede el com-
puesto in-vad-ir. 
Conjugación de vadir. 
Pres. i n d i c : vado, va(d)o , vo 
vades, va(d)es, va(6)s 
vade, va(d)e , va(e) 
vádimos, vád( i )mos, va(d)mos 
vádides, vád( i)des, va(d)es, vais 
vaden, va(d)©n, va (e )n 
Pres. subj . : vada, va (d )a , vaya etc. 
Imperativo: vade, va(d)e, ve 
Hay pues pérdida de d intervocálica en todas; inser-
ción de y contra el hiato en vaya; y pérdida de d y contrac-
ción en las demás. E n vádimos y vádides se perdió la i pos-
tónica y luego la d. 
E n castellano antiguo se halla vades por vas. L a y de 
voy procede del adverbio locativo y soldado, como en soy, 
estoy. 
191. SUPRESIÓN EN H A B E R . — Y a hemos visto la su-
presión de e pretónica en futuro y condicional. 
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E l infinitivo haber, el imperfecto había, el particiipio 
habido y el gerundio habiendo son regulares. 
E l perfecto y las formas derivadas ra, se, re tienen la 
irregularidad de pretéritos llanos que se verá luego. Vamos 
a examinar los presentes de irregularidad complicada, pre-
sentando las sucesivas transformaciones hasta llegar a la 
forma actual. 
Subjunt ivo: hábea, habia, ha(b) ia , haya etc. 
Indicativo: babeo, babio ba(b) io, ha i (o ) , he 
habes, ha(b)es, ha(e)3 
habe, ha(b)e, ha(e) 
habernos, ha(b)emos, h(a)einos 
habéis, ha(b)éis, h (a)e is 
haben, ha(b)en, ha (e )n 
Imperat ivo: habe, ha(b)e, h (a )e ' 
habed (reg.) 
Hay pues siempre pérdida de d intervocálica según 
ley n? 71, y contracción o pérdida de alguna de las vocales 
en hiato. 
E n castellano antiguo hallamos ave, aven por ha, han ; 
pero no las más originales habia, habías etc, sino desde el 
principio aya, ayades por haya, hayades. 
L a y de hay como impersonal tiene el mismo origen que 
voy, soy, estoy, doy. 
Supresión en el pretérito de dar. 
Este verbo, comparado con amar, parece irregular, por 
no tomar sus desinencias. 
Este verbo, en forma regular sería: 
am-ar, cm-é, aste, o, "amos, astéis, aron, a ra , ase, are 
dar de daste do damos dasteis daron dará dase daré 
y es di diste dio dimos disteis dieron dier¡a diese diere 
Gomparado con la forma originaria dedi, dedisti etc, 
resulta irregular por contracción o pérdida. 
Las demás formas, excepto el pretérito y sus derivados 
ra, se, re, son regulares. E l pretérito y derivados de dar 
acaban de verse; el pretérito y derivados de estar pertene-
ce a los pretéritos llanos que se ven después. 
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192. CONVERSIÓN D E C O N S O N A N T E S 
Dec i r , hacer, yacer ; caber y saber. 
Dec i r , hacer, yacer. 
T iene dos clases de f o r m a s : unas con c, otras con g. 
Se 'convierte c en gue : 
en dig-o, a , as, a, amos, ais, an 
hag-o, a , as, a, amos, ais, an 
yag-o, a , as, a, amos, ais, an 
Se conserva la c : 
dec-ir, id , irnos, is, ía, ías, etc; dic-es, e, en, iendo 
hae^er, ed, m, e, emos, eis, en, iendo, ía, ías etc; haz 
yac-er, ed, es, e, emos, eis, en, iendo, ía, ías etc; yac-eré 
Se ve pues que s i a la c rad ica l siguen las vocales a, 
o, la c se convierte en gue; s i siguen e, i, no se convierte 
L a causa de la conversión y a sabemos que es que las mo-
mentáneas Tuertes pe, te, que entre vocales se convierten 
en las suaves be, de, gue, v is ta n?" 36. E l no convert i rse la 
c en gue delante de e, i, ¿no será un indic io de que con-
t r a l a aserción corr iente la c delante de e, i, sonaba suave 
y no fuer te? 
Caber y saber. 
L a s formas eruditas quep-o,a, sep-a, cap-az y cap- tura, 
sap- iencia y sap- ient is imo nos revelan que ©sos verbos en 
su or igen tenían p, y eran caper y saper de cápere y sapera. 
Resu l ta pues que en unas formas la p se iba convert ido en b 
en ot ras no. 
Queda la p e n : 
quep-o, a, ;as, a, amos, ais, an 
sep- a, as, a, amos, ais, an 
Se cambió en b e n : 
cab-er, es, e, emos, eis, en, e, ed, ía, (e)ré, (e):ría, iendo 
sab-er, es, e, emos, eis, en, e, ed, ía, (e)Té1(e)3ría, iendo 
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Se ve pues que si a la p radical siguen en las termina-
ciones las vocales a, o, la p se conserva; si siguen e, i, 
se convierte en b. 
Pero ¿porqué quep-o, a, sep-a y no cap-o,a, sap-a? L a 
conversión de ia a en e se explica como la de ario en ero, cá-
seo en queso, basio en beso, según la ley n? 27-28. Para 

















E n castellano antiguo no hallamos las formas interme-
dias, pero sí en los dialectos hispánicos; también se hallan 
sabo, isaba, sabades. 
192. PRETÉRITOS LLANOS.—Las grandes diferencias 
entre estos pretéritos y sus infinitivos se explican por el 
latín. Pondré pues las formas latinas o clásicas o vulgares, 
las formas intermedias hipotéticas que explican el cambio 
de las formas anticuadas y las formas actuales con sus deri-
vadas ra, se, re. 
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Observando estos pretéritos ige ve que a pesar de sus 
grandes diferencias tienen las siguientes notables seme-
janzas. 
l í L a primera y tercera persona de singular que en 
los verbos regulares son agudas, (amé, amó, temí, temió, 
partí part ió), en estos son llanas, de manera que en todas 
son illanos, de ahí el nombre que tes doy. 
2? L a primera persona de singular, en vez de terminar 
en i (temí, partí) termina en e átona. 
3^ La tercera persona de singular carece de la ¡ carac-
terística de los verbois de la segunda y tercera conjugación 
(temió, pudo). 
4? De la tercera persona de plural se forman regular-
mente las formas ra, se, re, remplazando a la sílaba ron 
(pudie-ron pudie-ra, pudie-se, pudie-re). 
5? Debilitan la vocal radical si es fuerte cambiándbla 
en u, i. Los que tienen a, o, la cambian en u así los siete 
primeros; los dos siguientes no cambian porque tienen u, i ; 
los tres siguientes cambian la e en i ; los tres últimos en u. 
Obsérvese que los tres, que tienen j suprimen la i de 
ieron, iera, i&se, iere. 
194. LOS VERBOS MONOSILÁBICOS dar y estar.-^ 
Por con-star ya sabemos que estar era primitivamente 
{e)star. Por ser monosílabos, las formas de singular, y la 
tercera de plural de los tres presentes, forzosardente re-
sultan agudas en vez de llanas como son en todos los verbos. 
Véase: 
amo amas ama aman ame ames ame amen ama 
doy das da dan de des de den da 
estoy estás está testan esté estés esté estén está 
195. LOS VERBOS MULTIRADÍCALES, ser, ir .—Co-
mo en varios idiomas neolatinos, ser e i r forman su conju-
gación con varias radicales, por ser cada una de ellas de-
fectiva. 
Ser.—Tiene tres radicales: sed, es = er y fu. 
Y a hemos visto la radical sed, y los tiempos con sus 
irregularidades. 
De es = er se forman: 
soy, eres, es, somos, sois, son 
era, eras, era, éramos, erais, eran 
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De fu se forma: 
fu- i , iste, e, irnos, isteis, eron 
fu-era, eras etc 
fu-ese, eses, etc 
fu-ere, eres, eto 
No es úti l perder el tiempo en averiguar cómo se ha 
formado el presente de indicativo. E n castellano antiguo hay 
fo por fue, fosse, soe, so, por soy; sodes por sois. Soy proce-
de so más hi o y adverbio locativo, como en voy, doy, es-
toy, hay. 
E l verbo ir. 
Tiene tres radicales: vad, i, fu. 
Y a hemos visto la radical vad y los tiempos con sus 
irregularidades. 
Del radical i se forman: / " 
i-r, i-d, i-ba, i-bas etc, i-ré, i-ría, y-endo, i-do 
Del radical fu se forman: 
fu- i , iste, e, irnos isteis, eron 
fu-era, eras, eto 
fu-ese, eses, etc 
fu-ere, eres, etc 
E n castellano antiguo hallamos también irnos, ides, 
por vamos, vais. 
Iba, como ya sabemos, que parece irregular, es el úni-
co verdaderamente regular, pues no ha perdido la b carac-
terística del imperfecto, amaJba, i-ba. 
LECCIÓN DECIMIA SEiXTA. 
DIFORMISMOS DE PARTÍCULAS 
196. PARTÍCULAS.—Así llaman algunos gramáticos a 
las palabras invariables: adverbio, preposición, conjunción, 
interjección. Son en efecto palabritas, partecitas que sirven 
de enlace o modificación a otras. La mayor parte de las par-
tículas latinas se han perdido en español, y se han reempla-
zado con compcestos. 
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197. A D V E R B I O S . — D e 130 adverbios (sin contar los mo-
dales en mente) se conservan aunque bastante modif icados, 
1 5 : ant&s, ya , nunca, s iempre, hoy, aún, fuera , mucho, mas, 
menos, tanto, cuanto, casi , como, no. E l romance suplió los 
perdidos adverbios lat inos por medio de compuestos, o de 
preposición y adverbio, como y a hacía el la t ín vu lgar del i m -
per io, o de dos adverbios. Compuestos, la mayor par te en 
español, son : de 'lugar, d-onde, a-d-onde, de-d-onde, d-o, a-
fuera , d-entro, ad-entro, a-bajo, a r - r iba , en-ante, del-ante, 
a-del-ante, d-es-pues, en-pos, die-tras, a-tras, a-hi , aqu- i , a41í 
a-llá, acu-llá, aqu-ende, all-ende, d-ende a^de-más; de-modo, 
a-sí. E n el castellano antiguo ha l lamos: eras mañana; suso 
y de suso (de sursum) a r r i b a ; yuso, de yuso, ayuso (de 
deorsum) aba jo ; i (de ib i ) a l l í ; iprob (de prope) c e r c a ; o 
(de ub i )en donde. También hal lamos las va r ian tes : de más, 
maes y ma la ; de como, cuomo y cuerno; de no, n o n ; de así, 
ansí ; de ende, end, en. E n vez de dende hal lamos dent en el 
sentido de ello y por e l lo ; y en vez de donde don, en el sen-
t ido de dont írancés, por lo cua l , de lo cual , de ello. Cur ioso 
es el or igen de m ien t ras : de d u m in te r im dom-ientre; por i n -
f luenc ia asiimilante de demás, detrás, jamás y otros te rmina-
dos en as, se dijo mientras. 
198. P R E P O S I C I O N E S . — D e 50 preposiciones separa-
bles lat inas se conservan de uso frecuente 13 ; a, ante, cerca, 
cont ra , son, de, en, entre, por, según, s in , sobre, t r a s ; y de 
uso ra ro en pos de la t ín post. P a r a anticuado pora , es com-
puesto de dos preposiciones, pro y ad. L a preposición poéti-
ca cabe parece var iante del anticuado cabo (de caput) por 
junto a. Las pérdidas las hemos supl ido generalmente con 
compuestos. 
199. C O N J U N C I O N E S . — D e 62 conjunciones solo se 
conservan 5 : y, o, n i , s i , cuando. 
E l or igen de y es él s igu iente: et, ed, e, ie, ye, y. E 
por diptongación dio i e ; ie por semiconsonantización se hizo 
y e ; ye por pérdida de e delante de pa labra que empieza por 
e, se hizo y ; y luego delante de toda pa labra , y, excepto 
s i empieza por i, pues entonces se consevó e. P o r lo dicho 
se ve el or igen de escr ibirse y (gr iega) y no i ( la t ina) . 
O, procedente de aut, delante de pa labra que empieza 
por o se hace u. 
NI, ant iguamente n i n y nen, analógico de non. 
S i , anticuado se. 
Cuando solo ha cambiado en la escr i tura, que era 
quando. 
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También haílamos en castellano antiguo: ca (da quia), 
pues; y car (de quare) por lo cual. En lugar de las 
perdidas del latín se han formado muchas en español, gene-
ralmente compuestas, aunque, porque, ya que, puesto que, 
por más que, también etc, etc. 
200. FORMA ERUDITA Y POPULAR.—De estas partí-
culas algunas han pasado también por la vía erudita en los 
compuestos, de ahí algunos diformismos; así tenemos entre 
las preposiciones, sobre y superponer, ínter y entreponer, 
so-terraño y sub-terráneo, tras y tráns-ito y trans-igir; en-
tre los adverbios, dentro e intro-spectivo. Algunas partículas 
se han conservado en los compuestos tal y como existían en 
latín, y fuera de los compuestos se han sustituido con otras. 
E n los adverbios.—Así tenemos entre los adverbios 
cuotidi-ano. de cada día; simul-táneamente, al mismo tiem-
po: salir al encuentro, obviar; ubicui-dad, donde estar 
en todas partes; ubi-car, colocar en un lugar; mirada 
retro-spectiva que se dirige atrás; prop-incuo, cercano; suso-
dicho o supra-dioho, arriba dicho; infra-scrito, abajo f i r -
mante ; espontáneo, de propia voluntad; paulatinamente, po-
co a poco; plus-cuam-perfecto, más que perfecto; plus valía 
o más valor; satis-facer, hacer lo bastante; multi-forme, de 
muchas formas; pen-ínsula, casi isla, pen-umbra casi som-
bra ; equi-valente de igual valor; fort-uito, por acaso; ampli-
ficar, agrandar, hacer mayor. 
E n las conjunciones.—Estas no han entrado en los 
compuestos; solo en ergo-tizar, y ergo-tista, arguidor por 
medio de ergos o luego, conclusiones silogísticas a la manera 
escolástica. 
E n las preposiciones.—En los compuestos se han con-
servado las preposiciones inseparables, di-ferir, dis-gre-
gar, re-poner, sengregar. De las separables además de las 
que se han conservado también en forma castiza, tenemos: 
cis-alpino o aquende los Alpes y también citra-montano del 
lado de acá de los montes trans-alpino o allende los A l -
pes; países circum-vecinos, que están en los alrededores, 
circun-stancia, lo que rodea al hecho principal, el lugar, el 
tiempo, el modo etc., tranvía de circum-valación, que ro-
dea la ciudad; extra-ordinario, fuera de k» ordinario, de 
lo acostumbrado; intramuros y extramuros, dentro o fue-
ra de las murallas de la ciudad, extra-limitarse, extra-viar-
se , salirse fuera del límite o del camino; infra-scrito y 
supra-scrito, yuxta-poner o arr imar; ob-tener, tener por, 
conseguir de; per-jurar, jurar por dios en falso; preter-na-
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tural, fuera de lo natural; prop-íncuo, lo que está cerca 
de; clan-destino lo que se hace ocultamente; ex-poner, ex-
hibir, poner, sacar fuera; pre-posición que se pone antes, 
pre-históricos, tiempos anteriores a los que conoce la his-
toria ; pro-cónsul, en lugar del cónsul; sine-cura un empleo 
sin cuidado, sin trabajo sin-sabor, sin-razón; subter-fugio 
escapatoria; ultramontano de allende los montes, palabra 
originariamente de formación francesa para designar a los 
católicos partidarios del Papa que está más allá de lo;s mon-
tes Alpes mirando de Franc ia ; ultra-jar de ultrático, como 
de viático viaje y viajar, pasar más allá de lo permitido; 
"Non plus ul t ra" no tierras más allá: lema de Hércules des-
mentido por Colón, a quien por lo mismo se le concedió el 
lema: "Plus ultra" más allá. 
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